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Señores miembros del jurado calificador: 
De acuerdo con las normas descritas en el Reglamento de Grados y Títulos para la 
elaboración y la sustentación de la Tesis de la Escuela Académico Profesional de 
Psicología de la Universidad “César Vallejo”, para optar el título Profesional de 
Licenciado en Psicología, presento la investigación de título: “Agresividad y 
autoconcepto en estudiantes de secundaria de una  Institución Educativa Pública 
del distrito de Puente Piedra, 2017” ; con el objetivo del determinar el nivel de 
correlación existente entre dichas variables. 
Es por ello, que el presente estudio consta de siete capítulos, estructurados e 
interrelacionados para mayor comprensión: En el primer capítulo denominado 
introducción, se describe la realidad problemática, los trabajos previos relacionado 
con el estudio de las variables utilizadas, las teorías relacionadas al tema, la 
formulación al problema, la justificación de la investigación, las hipótesis planteadas 
y los objetivos para la investigación. El segundo capítulo denominado método, 
presenta el diseño de la investigación, la operacionalización de las variables, la 
descripción de la población, muestra y muestreo, las técnicas e instrumentos de 
recolección de datos, el método de análisis de datos empleado y los aspectos éticos 
seguidos para el desarrollo del presente estudio. En el tercer capítulo se encuentran 
los resultados obtenidos, seguido por la discusión de los resultados en el cuarto 
capítulo. En el quinto capítulo se desarrollan las conclusiones del estudio y en el 
sexto capítulo, las recomendaciones a los resultados obtenidos. Finalmente, en el 
último capítulo se encuentran las referencias de las fuentes bibliográficas 
empleadas, así como los anexos con información complementaria a la 
investigación. 
Espero señores miembros del jurado que esta investigación se ajuste a las 
exigencias establecidas por la universidad y merezca su aprobación. 
Greta Candy Gutiérrez Suarez 
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El estudio se llevó a cabo teniendo como objetivo principal determinar la correlación 
entre agresividad y autoconcepto en estudiantes de secundaria de una Institución 
Educativa Pública del distrito de Puente Piedra, 2017. Se trató de un estudio con 
enfoque cuantitativo, de tipo descriptivo comparativo, bajo los lineamientos del 
diseño no experimental. Se empleó el Cuestionario de agresión AQ, elaborado por 
Buss y Perry; y el cuestionario de autoconcepto AF5 de García y Musitu. La 
investigación se desarrolló en estudiantes de 1° a 5° de secundaria de una 
institución educativa pública de Puente Piedra, en una muestra de 318 participantes 
de ambos sexos. De acuerdo a ello, los resultados mostraron una relación a nivel 
baja entre agresividad y autoconcepto académico- laboral, social, emocional, 
familiar y físico. Así mismo, se hallaron diferencias específicas entre los estudiantes 
respecto a los grados, mostrando primero y cuarto de secundaria puntajes altos en 
agresividad. 




The study was carried out with the main objective of determining the correlation 
between aggressiveness and self-concept in high school students of a Public 
Educational Institution of the district of Puente Piedra, 2017. It was a study with a 
quantitative approach, of a comparative descriptive type, under the Non-
experimental design guidelines. The AQ aggression questionnaire, elaborated by 
Buss and Perry, was used; and the self-concept questionnaire AF5 by Garcia y 
Musitu. The research was developed in students from 1 to 5 of secondary school of 
a public educational institution of Puente Piedra, in a sample of 318 participants of 
both sexes. According to this, the results showed a low level relationship between 
aggressiveness and academic-labor, social, emotional, family and physical self-
concept. Likewise, specific differences were found among the students regarding 
the grades, showing first and fourth high school scores high in aggressiveness. 




1.1. Realidad problemática 
Hoy en día, la adolescencia se caracteriza por ser de orden transitoria, en donde 
intervienen cambios físicos, psicológicos, sexuales y otros. En esta etapa, el 
adolescente puede no estar preparado para dichos cambios y muestra 
comportamientos bruscos, desencadenando rebeldía e inestabilidad en su persona 
los cuales no puede controlar, pudiendo convertirse en agresión que genere 
consecuencias irremediables (Loza, 2010).  
Los cambios que se realizan durante la adolescencia no siempre deben terminar 
en violencia manifestada por los jóvenes, este es un tema amplio donde no 
debemos justificar dichas conductas. Actualmente nuestra sociedad muestra 
índices alarmantes por problemas de agresividad de los adolescentes, el Instituto 
Nacional de Estadística e Informática (INEI, 2011) con su encuesta Nacional de la 
juventud mostró que la delincuencia y el pandillaje se encuentran con 58% de 
predominancia como muestras de violencia y agresividad. Clay (1995) refiere que 
existen diferentes elementos que influyen a que el adolescente presente conductas 
agresivas, tales como las familias disfuncionales, la presión social, los amigos, las 
malas influencias, entre otros.  
La violencia escolar es una problemática, que  hoy en día se presenta a nivel 
mundial, estas conductas se dan a evidenciar en los niveles primaria y secundaria, 
por lo que es necesario que sean abordados en etapas iniciales donde es más 
factible modificar conductas. Un estudio realizado en Canadá por Tremblay, 
Gervais y Petitclerc (2008) refiere que durante la primera infancia los niños 
empiezan a evidenciar conductas agresivas, se les debe enseñar a los niños los 
comportamientos básicos de la interacción social como son el compartir, la 
cooperación y la comunicación. Asimismo la investigación indica que aquellos que 
no logran estos aprendizajes tienen mayor probabilidad de tener problemas en el 
futuro, como dificultades en la escuela, abuso de sustancias, enfermedades 
mentales y actividades criminales, etc. 
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Esta información confirmaría una tendencia en creciente para la problemática de 
violencia y agresividad cometida por jóvenes, en el 2014, el número de detenciones 
era de 10 jóvenes por día actualmente es de 10 por hora (El Comercio 2014), estos 
datos nos revelan la ola de violencia que se está reflejando en nuestro país que 
tiene como actores principales a los más jóvenes y vulnerables de la sociedad. 
Por otro lado, la formación del autoconcepto que el adolescente tendrá de sí mismo 
se relaciona con este problema, puesto a que este se desarrolla en una edad 
temprana donde el aprendizaje se da por medio de la interacción con su medio y 
de las personas que se encuentren en este. Y es que el autoconcepto está formado 
en base a las vivencias e interacciones que tiene el niño, las cuales pueden llegar 
a ser agradable como desagradables para él, llegando a crear frustraciones que 
desencadenarían en ira. Para Linch (2009) el autoconcepto es el grupo de normas 
que se tiene y que, a su vez, influyen en la conducta, las cuales podrían generar 
consecuencias negativas si es que las normas de sí mismo son nocivas, puesto a 
que ello provocaría que la frustración, agresión y ansiedad se adhiera al 
autoconcepto de los menores. Es así que el autoconcepto funciona de manera 
integral en el ser humano, por lo que el individuo se debe encontrar satisfecho tanto 
personal, social y profesionalmente, pues al no contar con un adecuado 
autoconcepto de sí mismo, existe la predisposición para desencadenar algún tipo 
de violencia. 
Como vemos la agresividad en nuestra sociedad es preocupante sobre todo en el 
ámbito educativo, la cual se manifiesta de diversas formas; por ello la presente 
investigación intenta descubrir los diferentes aspectos causales tomando en cuenta 
al autoconcepto, el cual juega un papel importante en el adolescente.  
1.2. Trabajos previos 
A nivel internacional 
García, Fernández, Del Prete y Olivares.  (2014) investigaron sobre el 
Autoconcepto físico en una población de escolares en Chile y sus diferencias de 
acuerdo con el género y nivel socioeconómico en relación con la intensidad 
percibida durante las clases de educación física. La muestra estuvo conformada 
por 120 alumnos y alumnas de la edad de 11 años, cursando el 6 grado de primaria. 
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Se utilizó la Escala de percepción subjetiva del esfuerzo desarrollada por Borg de 
1982 y el Cuestionario de autoconcepto físico CAF por Goñi et al. La investigación 
es un estudio transversal de muestra no probabilística, los resultados muestran que 
hay diferencias en cuanto a la percepción y la intensidad de las clases de educación 
física y autoconcepto físico. También existe relación en la percepción del esfuerzo 
que desarrollan en las clases de educación física y las escalas de autoconcepto 
físico, se obtuvieron puntajes más altos en las mujeres en las dimensiones de 
autoconcepto físico general y habilidad física. 
Richaud, Mensurado, Samper-García, Llorca, Lemos y Tur  (2013), realizaron una 
investigación sobre los estilos parentales, inestabilidad emocional y agresividad en 
niños de nivel socioeconómico bajo en Argentina y España. Se tomó como marco 
muestral a 243 niños argentinos, (136 niñas y 107 niños) considerados de bajo nivel 
socioeconómico de edades que oscilan entre 10 a 12 años y 196 niños españoles 
(89 niñas y 107 niños) estudiantes en colegios públicos de zonas de la periferia de 
Valencia. Se emplearon la escala argentina de percepción de la relación con los 
padres de 8 a 12 años, el autoregistro de Agresividad física y verbal   y el 
Cuestionario de Inestabilidad emocional. La investigación es un análisis descriptivo 
de tipo correlacional. Los resultados mostraron que la calidad de criar desarrolla un 
papel importante y determinante del ajuste emocional y social de los hijos según 
sea el contexto socioeconómico, la relación entre el control patológico, la 
agresividad y la inestabilidad emocional en los niños solo se da por parte de la 
madre y en forma negativa. Finalmente se concluyó que el predictor más importante 
de la agresividad y la inestabilidad emocional en los niños son por abandono de los 
padres sobre todo de la madre. La agresividad e inestabilidad emocional tienen una 
relación de alto grado. 
Cazalla y Molero (2013) España, elaboran una revisión teórica sobre el 
autoconcepto y la importancia en la adolescencia. El estudio es una revisión 
simplificada, pero, a la vez detallada del autoconcepto. Los resultados obtenidos 
sobre el autoconcepto y su importancia del ajuste psicosocial en el adolescente nos 
muestran que los adolescentes con un autoconcepto alto presentan bajos niveles 
de conductas agresivas, conductas sociales afirmativas, bajos niveles de desajuste 
emocional, estabilidad y no se alteran con facilidad ante las demandas de su 
entorno. Los adolescentes que se encuentran implicados con conductas agresivas 
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muestran puntuaciones bajas en la dimensión de autoconcepto familiar y 
autoconcepto académico a diferencia de los adolescentes que no están 
comprometidos con este tipo de actitudes. 
Torregrosa, Ingles y García-Fernández (2011), desarrollaron una investigación 
sobre el comportamiento agresivo como variable predictor del autoconcepto, en una 
muestra de estudiantes de España pertenecientes al nivel secundario. Tuvo como 
muestra a 2022 estudiantes de 12 a 16 años de edad de centros rurales y urbanos. 
Se utilizaron los siguientes instrumentos: el Teenage inventory of social skills TILLS 
de Inderbitzen y Foster de 1992, Self- description questionnaire SDQ-II de Marsh 
de 1992. Los resultados obtenidos señalan que las puntuaciones influyen de una 
manera significativa y negativa sobre las puntuaciones altas en las dimensiones de 
relaciones con los padres, autoestima, verbal y sinceridad, tanto en hombres como 
en mujeres. También se encontró que las estudiantes mujeres con altas conductas 
agresivas tendrían la percepción negativa en sus relaciones con sus compañeras 
del mismo sexo, pocos intereses en el ámbito escolar y emocionalmente son 
inestables a diferencia de sus compañeros no agresivos. Las adolescentes que 
presentaron conductas agresivas tienden a percibir su relación con el sexo opuesto 
se da de forma más positiva a diferencia de sus compañeras no agresivas. 
Brando, Valera y Zarate (2008) Venezuela, realizaron un artículo sobre los estilos 
de apego y agresividad en los adolescentes en la Escuela de psicología, 
Universidad central de Venezuela. Tuvo una muestra de 30 participantes, 15 
varones y 15 mujeres de 12 a 14 años de edad, de una institución educativa de 
Caracas-Venezuela. Se utilizaron el Test pata negra de Louis Corman donde se 
seleccionaron 5 láminas de apego y el Test psicodiagnóstico Rorschach 
conformado por 10 láminas, la investigación fue transeccional descriptiva de diseño 
no experimental. En los resultados se encontraron bajas puntuaciones en las 
categorías de respuesta agresiva, lo que nos muestra que los adolescentes con 
comportamiento disruptivo no presentan tensión frente a los impulsos agresivos. 
También se encontró en los adolescentes, dificultades en sus relaciones 
interpersonales para conducir adecuadamente sus tensiones, puntuaciones bajas 
en las distintas categorías de respuesta agresiva, se encontró relación significancia 
entre sus dos variables estilos de apego, categoría de movimiento agresivo. 
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A nivel nacional 
Castro (2017), realizó sus tesis de Depresión agresividad en escolares del nivel 
secundario de una institución educativa nacional de la ciudad de Chimbote, Tuvo 
como muestra de 406 (mujeres y varones) estudiantes de 1° a 5° de secundaria de 
un colegio Nacional. Se utilizaron instrumentos como el BDI-II autoinforme que 
proporciona la presencia de depresión en jóvenes y adultos de 13 años a más. El 
inventario de depresión de Beck (BDI-IIA) adaptado para la población de Lima. 
Cuestionario de agresión por Buss y Perry adaptada en Perú el 2012. La 
investigación se desarrolló a través de un diseño no experimental de corte 
transversal, cuyos resultados mostraron que existe una relación altamente 
significativa r=0.211** (n=406, p=0,00 < 0,01) directa y de nivel bajo entre las 
variables, señalando que a mayor nivel de depresión que podrían presentar los 
adolescentes, mayor incremento de la agresividad; lo que nos quiere decir que los 
adolescentes que han sido víctimas de agresividad física en algún momento de su 
vida, desencadenaran un trastorno depresivo. Así mismo se encontraron altos 
niveles de agresividad los cuales se ven expresados en reacciones agresivas, 
contacto físico, siendo ambas duraderas y dominantes. La dimensión de 
agresividad física ocupa un nivel alto dentro de las manifestaciones de la 
agresividad. 
Carrera y Ramírez (2016) Lima, realizaron una investigación sobre autoconcepto y 
la ira en niños de colegios estatales en el distrito de Chorrillos. Tuvo una muestra 
de 181 niños (94 niñas y 87 niños) de 3°,4°, 5° y 6° de primaria de colegios estatales 
de educación primaria. Se utilizaron los inventarios de Beck para niños y 
adolescentes que comprende las categorías relacionadas con la depresión, 
ansiedad, ira, desordenes de conducta y autoconcepto. Donde se seleccionaron las 
categorías de ira y autoconcepto. La investigación es tipo cuantitativa, no 
experimental, de diseño es transeccional –correlacional. El resultado muestra 
correlación significativa entre autoconcepto e ira, cuanto mayor sea el autoconcepto 
menor expresión en la ira, no existen diferencias significativas en la escala de ira 
según el ciclo de estudio, ya que los estudiantes expresan la ira de igual forma. De 
la misma manera se encontró que no se encuentran diferencias significativas con 
respecto al sexo, apreciando que tanto varones como mujeres expresan su ira de 
igual forma.  
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Quiñones (2016) en Trujillo, realizó una investigación de autoconcepto físico y 
trastornos de conducta alimentaria en estudiantes de un centro preuniversitario-
Trujillo, durante el periodo enero 2016 - marzo 2016. Tuvo como muestra a 300 
estudiantes de 16 a 18 años  del centro pre universitario de la Universidad Privada 
Antenor Orrego (CEPREU-UPAO). Se utilizaron el Cuestionario de Autoconcepto 
Físico CAF y el Inventario de Trastornos de la Conducta Alimentaria EDI-3.El tipo 
de investigación es sustantiva, diseño descriptivo correlacional y corte transversal 
.En los resultados se encontró relación negativa grado medio altamente significativa 
entre el Autoconcepto Físico General y las variables de riesgo psicológicas de los 
TCA, no existen indicadores de riesgo para padecer trastornos de conducta 
alimentaria ya que el 46.3% de los estudiantes se ubican en un nivel bajo sobre la 
variable de riesgo obsesión por la delgadez. Se concluyó que existe relación de 
grado medio, altamente significativo y negativo entre autoconcepto físico y los 
indicadores de riesgo: obsesión por la delgadez e insatisfacción corporal y los 
indicadores psicológicos de los trastornos: alienación personal, baja autoestima, 
inseguridad interpersonal, desconfianza interpersonal, ascetismo y déficits 
introceptivos. Así mismo se encontró relación negativa de grado débil y altamente 
significativa entre el autoconcepto físico y el indicador de riesgo bulimia y los 
indicadores psicológicos de desajuste emocional y miedo a la madurez de los 
trastornos de conducta alimentaria. No existe relación entre autoconcepto físico y 
perfeccionismo de los trastornos de conducta alimentaria. 
Bustos, Oliver y Galiana (2015) en Lima, realizaron la Validación de la escala AF5 
de autoconcepto en universitarios peruanos: una herramienta para la psicología 
positiva, teniendo como muestra 527 estudiantes de universidades tanto públicas 
como privadas. Se utilizaron la escala Forma 5 de García y Musitu donde se 
evalúan 5 dimensiones del autoconcepto: área académica, área social, área 
emocional, área familiar y área física. La escala de esperanza disposicional de 
Charles R. Snydery la escala de satisfacción hacia la vida fue desarrollada por 
Diener y sus colaboradores. La investigación es de diseño de encuesta transversal, 
los resultados a los que se llegaron fueron que el AF5 muestra índices de intervalo 
de confianza de 90%, el modelo que se utilizo fue óptimo, su consistencia interna 
es adecuada con alfas que oscilan entre 0.75 para la el autoconcepto físico y 0.82 
para el autoconcepto emocional. Además, las dimensiones de autoconcepto social 
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y físico presentaron correlaciones más elevadas que el resto de las dimensiones, 
la dimensión de autoconcepto emocional obtuvo un puntaje menor al de todas las 
dimensiones. 
Eche (2015) en Lima, realizó una investigación sobre los Estilos de socialización 
parentales y la agresividad en adolescentes de centros educativos estatales, 
Ventanilla 2015. Se utilizaron los instrumentos: Escala de socialización parental 
ESPA29 construido por Gonzalo Musitu y Fernando García, Cuestionario de 
agresión (AQ), en una muestra conformada por 250 estudiantes entre 13 a 17 años,  
de 4° y 5° de secundaria de colegio estatales de Ventanilla, con el objetivo de 
encontrar relación entre los estilos de socialización parentales y la agresividad. La 
investigación es de tipo descriptivo correlacional, diseño no experimental. Los 
resultados muestran en los estilos de socialización parentales y agresividad no 
presentan una relación significativa; sin embargo, se correlacionan con sus 
dimensiones, si existe relación positiva en cuanto al tipo de agresividad verbal, se 
identificó que los hombres tienden a ser más agresivos que las mujeres, por edad 
los adolescentes de 16 años y en lo que respecta a grado, los estudiantes el ultimo 
grado de secundaria. 
Ordoñez (2015) Lima, investigó las variables autoconcepto físico y bienestar 
psicológico en una población universitaria perteneciente a la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos, de la cual tomó una muestra de 80 estudiantes de primero 
a cuarto año, de la facultad de psicología de dicha casa de estudio y de ambos 
sexos. Los alumnos se encontraban matriculados en el semestre 2012-II. Se usó el 
cuestionario de autoconcepto físico de Alfredo Goñi, Sonia Ruiz de Azúa y 
Arantzazu Rodríguez; que tiene 36 ítems, correspondientes a seis escalas, 
compuesta por 6 ítems cada una. También utilizó la escala de bienestar psicológico 
(EBP) de José Sánchez -Cánovas, la cual tiene 65 ítems, ambos instrumentos 
pasaron por criterio de jueces, en relación con las características de la población. 
Tipo descriptiva de diseño correlacional, no experimental transeccional, se llegó a 
las conclusiones que existe correlación significativa de autoconcepto físico y 
bienestar psicológico de los estudiantes del primero al cuarto año, con 
correlaciones significativas entre las dimensiones de las variables. 
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Requejo (2015) en Lima, realizó una investigación sobre el autoestima y 
agresividad en adolescentes infractores del servicio de orientación al adolescente 
–Rímac 2015, la muestra fueron 100 adolescentes entre edades de 15 y 18 años 
de ambos sexos. Se usaron el Inventario de Stanley Coopersmith adaptada por 
Chahuayo, Aydee y Díaz Betty y el Inventario de agresividad Buss -& Durkee 
adaptado en Lima por el psicólogo Reyes Romero. El tipo de investigación es 
descriptivo –correlacional, diseño no experimental corte transversal. Se llegó a la 
conclusión que existe correlación entre autoestima y agresividad, los alumnos 
muestran un nivel medio de 49% de autoestima y agresividad. 
Matalinares, Yaringaño, Uceda, Fernández, Huari, Campos y Villavicencio (2012) 
en Lima, realizaron un estudio psicométrico de la versión española del cuestionario 
de agresión de Buss y Perry, tiene como muestra 3632 adolescentes (1738 varones 
y 1894 mujeres) de 10 a 19 años que acuden a instituciones del estado, zonas 
costa, sierra y selva del Perú. El tipo de investigación fue análisis factorial 
exploratorio. Se llegó a la conclusión que existe fiabilidad en las cuatro dimensiones 
que son la agresividad física, agresividad verbal, ira y hostilidad que constituyen el 
cuestionario de agresión fueron propicias, la consistencia interna fue adecuada los 
baremos, percentiles y normas interpretativas. El nivel de fiabilidad en relación con 
la consistencia interna y homogeneidad alcanza un alfa de Cronbach para la escala 
total de 0.836 y para sus dimensiones los puntajes oscilan entre 0.552 en la 
dimensión de ira y 0.683 en agresividad física. En la correlación ítem test se debe 
de tener en cuenta los ítems 15 y 24 ya que estos podrían reformular y mejoraría la 
fiabilidad de las sub escalas. Respecto a la validez del constructo fue sometido a 
análisis factorial exploratorio que dio como resultado la extracción del componente 
principal que es agresividad obteniendo en 60.819% de varianza acumulada lo que 
demuestra que este factor agrupa a los cuatro componentes tal como lo describe el 
modelo de Buss. 
1.3. Teorías relacionadas al tema 
1.3.1. Diferencia entre violencia y agresividad 
Para hablar de agresividad es importante diferenciarlo de los conceptos de violencia 
y agresión, por lo que iniciaremos con la definición de estas. 
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Violencia 
El término violencia suele emplearse al momento de referir determinados 
comportamientos agresivos, los cuales se caracterizan por la fuerza o intensidad, 
empleado para generar destrucción a través de una perversión, ímpetu o maldad, 
mucho mayores que las que se ejercen en un simple acto agresivo, los cuales a su 
vez no tienen justificación con tendencia ofensiva, puesto a que va en contra al 
derecho y la integridad de la persona, tanto física como psicológica o moral. La 
violencia conlleva a la ausencia de aprobación social, es ilegal ya que es 
sancionada por las leyes. La violencia se caracteriza por tener elementos de la 
agresión, aunque a veces puede usarse para defenderse de un ataque externo. 
Agresión  
La palabra Agresión es utilizada para describir un acto o conducta observable, la 
agresión es la conducta o disposición, el acto. La agresión tiene muchas formas de 
ser manifestadas, ya que una persona puede ser agresivo tanto de forma activa 
(amenazas, insultos, golpes), como de forma apacible (conductas intencionales 
tales como ignorar, oponerse a una ayuda, limitar o impedir el acceso a 
determinados recursos, entre otros). Es decir, la agresión tiene una motivación (Van 
Rillaer, 1978, p.21).  
Las conductas agresivas en el comportamiento son básicas y primarias en la vida 
de los seres vivos y están presente a lo largo de su vida, Huntingford y Turner 
(1987), nos dicen existen diferentes factores que están implicados en cada uno de 
los niveles que integran a la persona: físico, emocional, cognitivo y social. Existen 
tres elementos que aparecen en la mayoría de las definiciones de agresión los 
cuales son:  
 La intencionalidad: búsqueda de un objetivo específico el cual permite clasificar 
los distintos tipos de agresión.  
 Las consecuencias negativas o aversivas que ejerce sobre determinados 
objetos o personas, llegando incluso a afectarse a sí mismo.  
 Su variedad expresiva, que se ve manifestada de múltiples maneras, siendo las 
más comunes la física y verbal.  
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1.3.2. Agresividad  
A diferencia de la agresión, la agresividad hace referencia a todo acto o conducta 
reactiva frente a una situación específica; es decir, una predisposición a generar un 
comportamiento agresivo frente a la demanda del ambiente (Berkowitz, 1996).  El 
propio término de Agresividad, en diversas ocasiones hace referencia a la pre 
disposición que impulsa una posterior agresión. Así mismo, Van Rillaer (1978, p.23) 
la define como aquella disposición direccionada a la autodefensa o a la afirmación 
frente a alguien o algo, Por otra parte Lagache (1960), nos refiere que es una 
disposición necesaria para que la personalidad logre consolidarse más 
ampliamente y así el individuo obtenga un lugar en el medio social y a la vez 
responda a las demandas impuestas por su medio.  
Para Buss (1961, p.98) la violencia es simplemente aquella conducta aprendida 
para atacar; lo cual concuerda con lo descrito por Berkowitz (1996) cuando se 
refiere como una disposición de reacción frente a un contexto amenazante. Por lo 
tanto, se puede decir que la agresividad es considerada una capacidad la cual es 
desarrollada por la mayor parte de personas, pero que a su vez, es controlada por 
ella misma, lo cual marca una diferencia con el instinto. 
Modelo Psicoanalítico de Freud 
Para Freud el individuo es un Homo lupus, donde nos quiere decir que el hombre 
es un lobo para el mismo hombre, esta premisa nos muestra de que la persona a 
lo largo de su vida muestra comportamientos, actitudes, relaciones hostiles con los 
que lo rodean. Freud describe en varios de sus ensayos acerca de cómo estas 
manifestaciones se ven reflejadas en guerras, peleas, discriminación, y se basa de 
estas para justificarse.  
Para Freud los comportamientos agresivos están relacionados con la pulsión de 
muerte, la cual viene a ser un proceso dinámico consistente en un impulso, esta 
pulsión tiene origen en la excitación corporal (Laplanche y Pontails, 1961, p. 331). 
En su primera teoría Freud habla sobre los comportamientos agresivos, el complejo 
de Edipo es uno de ellos donde se ven reflejados el odio y el amor. En su segunda 
teoría nos describe las pulsiones de muerte y de vida como opositora, estas 
pretenden reducir las tensiones de manera que el ser vivo llegue a un estado 
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inorgánico. La pulsión de muerte tiende a la autodestrucción, pero también se va al 
exterior como agresión, se puede decir que para el psicoanálisis las pulsiones 
agresivas constituyen parte de las pulsiones de la muerte, que es la fuerza real o 
simbólica para dañar a los demás (Laplanche y Pontails, 1961, p. 348). 
Modelo frustración- Agresión 
En 1939 la Universidad de Yale, publica una obra que repercute en el análisis de 
tipo psicológico la violencia y la agresión, fue escrito por Dollard, Doob, Miller, 
Mowrer y Sears, en esta obra se tomaron hipótesis fundamentales del psicoanálisis 
freudiano para ser verificados de forma empírica. Se utilizó el modelo propuesto por 
Hull, se tomaron conceptos en variables observables y proposiciones hipotéticas, 
mediante la experimentación. 
Y es que la agresión y frustración son variables que se relacionan entre sí, puesto 
a que la primera tiende a ser la resultante de una carga intensa de frustración, así 
como lo niveles excesivos de frustración tienden generar una conducta agresiva 
(Dollard, Doob, Miller, Mowrer y Sears, 1939, p.1). 
Se entiende como frustración el estado o condición donde la persona está impedida 
a realizar una respuesta, y el acto de generar daño a otro ser es la agresión. La 
agresión varía por el grado de frustración afectada, siendo tres los determinantes: 
la fuerza hacia un tipo de respuesta frustrada, el grado de interferencia que se 
experimentara y el grado de frustraciones que se han sufrido. Esta definición 
descrita por los autores era muy rígida, es así como Miller propone un concepto 
más específico, al señalar que la frustración genera una tendencia a desarrollar 
diversas respuestas que motivan a la agresividad (Miller, 1941, p.338). 
Cada vez que ocurra un tipo de agresión, se buscara un tipo de frustración 
antecedente, pero esto no predice algún tipo de agresión ya que, puede ser 
canalizada por otros tipos de respuestas no agresivas, pero si la frustración es 
realizada por alguien de poder como una autoridad se inhibirá y buscara alguien 
más débil. 
En 1965 y 1976 Berkowitz propone una nueva formulación a la hipótesis de 
frustración- agresión, el autor nos dice que hay una relación del estado emocional 
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interno de la persona y el contexto en el que se encuentra ya que una persona no 
necesariamente debe encontrarse frustrada para que realice un acto agresivo. Es 
así como Berkowitz se basa en tres puntos fundamentales: 
Primero, la frustración genera una predisposición para exista un acto agresivo, pero 
también existen otras causas, por ejemplo, vivir en medio de un lugar con violencia. 
En segundo lugar, los estímulos externos son importantes para realización de un 
acto agresivo, pero la predisposición no siempre llevara a comportamientos 
agresivos sino se siguen las señales apropiadas que conllevan al acto. Finalmente, 
la frustración es limitada como el comienzo de la agresión, ya que los 
comportamientos agresivos no siempre son desarrollados por esta causa. 
Para Berkowitz los factores ambientales se muestran como señales, “semáforos” 
que son símbolos que conllevan a un acto agresivo. 
Modelo Aprendizaje Social 
El modelo social de Bandura nos describe que la conducta agresiva se puede dar 
sin existir instinto o pulsión agresiva, una de las formas para adquirir conductas 
agresivas es el aprendizaje directo, donde la misma persona práctica la agresión o 
violencia, utilizando reforzadores positivos, aumentando la conducta momentos 
específicos. El aprendizaje indirecto toma mayor relevancia en el modelo social ya 
que, pretende describir a adquisición de conductas nuevas, que no figuran en la 
historia de la persona. 
El aprendizaje vicario se dará sin necesidad de que exista aprendizaje directo, se 
puede dar por aprendizaje simbólico por imitación de la conducta de un modelo, 
aunque este no pretenda transmitir dicho conocimiento o conducta.  
Bandura (1977) propone que el resultado del aprendizaje por modelamiento se da 
por medio de la función informativa; es decir, al apreciar el sujeto a los modelos, 
estos tienden a adquirir de manera específica, las representaciones simbólicas de 
cada actividad que realice, siendo de guía o direccionamiento para el desarrollo de 
su propia conducta (pp.22-24). Es decir, aprendemos por observación, pueden ser 
imágenes o cualquier forma de representación, existen diferentes influencias 
13 
sociales, pero principalmente tres: influencias familiares, influencias subculturales 
y el modelamiento simbólico. 
Definición de agresividad 
El termino agresividad se dio recientemente en la lengua castellana a partir de este 
siglo, se adhiere al contenido de la Real academia española en 1939, visualizada 
en la decimosexta edición del diccionario (Van Rillaer, 1978). 
Para definir agresividad, Moser (1992) manifiesta que dicho término puede ser 
empleado para explicar toda conducta generada en la interacción, en donde se 
desarrolla un papel de agresor y víctima, la cual está enmarcada en la mayoría de 
los casos por diferencias culturales o de valores, dando un juicio circunstancial de 
la interacción y los comportamientos. Por otro lado, para Van Rillaer (1978), la 
agresividad es considerada como la predisposición de un individuo a reaccionar a 
la defensiva ante una situación percibida como amenazante para su persona (p.23), 
lo cual concuerda con lo Berkowitz (1996) quien señala que la violencia es una 
disposición relativamente persistente frente a diversas situaciones (p.43). 
Esto hace referencia a que debemos considerar a la agresividad como el 
comportamiento para interactuar de forma específica entre el agresor y su víctima, 
en la agresión debe tomarse en cuenta la intencionalidad del comportamiento, 
donde para la victima todo lo que le pueda causar daño es una agresión, mientras 
que para el agresor debemos tomar en cuenta el motivo y el objetivo de su 
comportamiento (Moser et al., 1992). 
Se puede definir que la agresividad está relacionada con las conductas, emociones, 
situaciones donde la intención del individuo es dañar a la otra persona, los daños 
se pueden dar física y verbalmente. 
No obstante, la presente investigación toma como principal fuente teórica a la teoría 
de Buss y Perry (1992) que explica que la agresividad puede ser considerada como 
respuesta permanente y constante que presenta un individuo al momento de querer 
generar un daño a otra persona; manifestándose por medio de dos expresiones 
como la verbal o física, y que a su vez van acompañadas de dos emociones como 
la ira y hostilidad, generando un perjuicio al otro (Buss, 1961). 
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Tipos de agresividad 
Agresividad física: Buss (1961, p. 38) define la agresividad física como la 
disposición persistente de un individuo a ser agresivo en todo contexto. La persona 
siente conductas o inclinaciones para realizar actos agresivos, estas se dan por 
variables extrañas del exterior, como respuestas para el afronte de las amenazas 
que nos rodean. Mostrando agresividad física y agresividad verbal.  
Cualquier ataque que se pueda llevar a cabo con alguna parte del cuerpo como 
puede ser: piernas, brazos, dientes o también se pueden usar armas. El ataque se 
puede dar por dos resultados uno donde se pretende   ganar o retirar el 
impedimento y la otra para ejecutar esta barrera. 
Agresividad verbal: la agresión verbal es la respuesta vocal con carga nociva 
hacia otro ser viviente, siendo la amenaza y el repudio los estímulos descargados 
en la agresión, el ataque puede ser activo cuando hay respuesta del lado opuesto 
, pasivo si la víctima no responde o se le hace difícil establecer la agresividad que 
se ha dado. 
Hostilidad: sentimientos negativos hacia los demás, con cargas de injusticia y 
componentes cognitivos para realizar la agresión. 
Ira: en la ira se encuentran relacionados la activación psicológica y la preparación 
para agredir, tiene componentes emocionales y afectivos, donde la persona tiene 
sentimientos de haber sido dañado. 
Factores ambientales que influyen en el desarrollo de la agresividad en los 
adolescentes 
La televisión 
La televisión juega un rol importante en aceptar conductas agresivas como 
normales, las horas que dedica un niño, adolescente como distracción para liberar 
tensiones y estar centrado en recibir información. Los programas que elige porque 
le llaman la atención o por satisfacer su curiosidad serán de acción o el tipo que le 
atraiga. El mirar televisión puede ser reforzado por los padres por no saber qué 
hacer con los hijos en momentos de ocio, también puede jugar el papel de ser el 
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acompañante ya que, en muchos hogares los padres trabajan y el adolescente tiene 
mucho tiempo para dedicarle a la televisión. 
Drabman y Thomas (1975) refieren que la exposición que se encuentra en la 
televisión mediante la observación generara en el niño tendencia para elevar su 
nivel de violencia que es aceptada por los medios de comunicación, en conclusión, 
estas conductas son vistas como normales. 
Los videojuegos 
Los videojuegos presentan violencia, racismo, violación de normas, etc. Estos 
permiten que el jugador pueda vivir experiencias como personajes, se desenvuelve, 
toma decisiones, tiene una vida en el juego que no necesariamente es como en su 
vida real, pero el jugador tiende a identificarse con el personaje elegido. Estos 
generaran a su vez conductas impulsivas y agresivas y demanda de aceptar la 
violencia como algo normal. 
1.3.3. Autoconcepto 
Historia del autoconcepto 
Goñi (2009), hace un repaso de las teorías psicológicas sobre el autoconcepto y su 
formación, manifestando que dicha variable fue abordada por primera vez durante 
la época griega, donde se encuentran estudios de William James que es 
considerado el primer psicólogo en desarrollar una teoría sobre el autoconcepto. 
En su obra “the principles of Psychology” estudia el “Self” que es el sí mismo, James 
hace la diferenciación del yo como agente activo (persona) y el mí que es el 
conjunto conocido de cosas que uno tiene. 
Es así como, al término del siglo XIX, William James define el término autoconcepto 
como la construcción psicológica central donde se encuentran todos los elementos 
que la persona tiene como propio, estas mismas proporcionarán y crearán la 
identidad (Guido, Mujica, & Gutiérrez, 2011).  Es así como James establece dos 
aspectos del yo: el yo sujeto que es el propio autoconcepto y el yo objeto que son 
los conocimientos sobre nosotros, compuestos por: 
 El yo material: cosas materiales que se entiendes como propias. 
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 El yo social: percepción que tiene la persona sobre las personas que lo rodean 
en su entorno. 
 El yo espiritual: rasgos, impulsos, motivaciones y capacidades que tiene la 
persona como propias. 
 El yo puro: es la identidad, conductas y emociones que tiene la persona a lo 
largo de su desarrollo (Cazalla-Luna & Molero, 2013). 
En 1970 Bandura con la teoría del aprendizaje social refiere que el autoconcepto 
está basado en dos variables que son la autorrecompensa y el autocastigo, que 
dependerán de la frecuencia del autorrefuerzo. Esta teoría toma en cuenta 
conductas observables y procesos internos que el individuo tiene como propios, 
que serán denominados como autorrefuerzos. 
Shavelson, Hubner y Stanton (1976), indican que durante los años 70 del último 
siglo, el autoconcepto era considerado un constructo con varias dimensiones, 
estructurado por componentes relacionadas a las diversas etapas de la vida 
humana; estos componentes, se organizaban de acuerdo a jerarquías o estructuras 
según cada etapa evolutiva del ser humano, la cual se ha mantenido vigente hasta 
la actualidad (Cazalla-Luna & Molero, 2013); (Molero, Ortega-Álvarez, Valiente, & 
Zagalaz, 2010); (Lekue, 2010). 
Autoconcepto en la adolescencia 
Alcaide (2009), nos refiere que el ser adolescente es una etapa diferente a las otras 
ya que esta comprende el ciclo de crisis de la identidad. Los jóvenes se hacen 
diferentes tipos de preguntas como ¿quién soy?, ¿qué quiero hacer con mi vida?, 
¿qué hare a futuro? y muchas otras. Todas estas preguntas se ven manifestadas 
por el adolescente para intentar comprender y desarrollar nuevos roles en su vida, 
preferencias, identificación, para lograr la independencia ante la familia y su medio 
en busca del desarrollo de su propia identidad. En este periodo se encuentra el 
desarrollo de las relaciones interpersonales, la interrelación entre el joven y amigos 
del sexo opuesto así mismo la percepción de él y la de otros. Es así como el 
autoconcepto se ve influenciado por la propia identidad y las de los demás. 
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Harter (1990 en Branden 2001), define que el grado de importancia que un 
adolescente le brinde a aspectos de sí mismo y la apreciación en habilidades de 
algún área serán los fundamentos de su autoconcepto, siendo este a su vez un 
constructo multidimensional donde la persona tendrá diferentes percepciones en 
distintas áreas.  Si los juicios de valor en la persona son positivos entonces 
obtendremos un autoconcepto global bueno, por el contrario, si tenemos 
sentimientos negativos nuestro autoconcepto global será negativo.  
La importancia del autoconcepto se encuentra en que este aporta a la formación de 
la personalidad, teniendo influencia en la persona de cómo piensa, como se siente, 
como actúa, como se comporta. Según Vera y Zebadua (2002), el autoconcepto se 
considera una necesidad importante ya que si este se encuentra bajo o defectuoso 
generara problemas psicológicos como la depresión. 
Etapas en la formación del autoconcepto 
Para Haussler y Milicic (1994) existen tres etapas principales en el desarrollo del 
autoconcepto: 
La primera es denominada como la etapa existencial, o también llamada del sí 
mismo primitivo. Esta se origina a partir del nacimiento de la persona hasta 
aproximadamente los dos años de su vida, edad en la que el niño empieza a 
percibirse a sí mismo como un ser único y diverso frente a los demás. 
La segunda etapa se desarrolla el sí mismo exterior, continuando la etapa anterior 
y desarrollándose hasta los doce años. Esta etapa corresponde a los momentos 
vividos en la edad prescolar y escolar de la persona, en donde el aumento de la 
información es significativo y abundante para el desarrollo de mayor conocimiento, 
por lo que el impacto generado en la persona estará sujeto al éxito o fracaso 
obtenido, así como en la interacción que el menor presente con los adultos 
significativos para su persona. En esta etapa, el niño empieza a generar una 
dependencia a la opinión o crítica de los demás, por lo que las figuras más 
representativas, tales como los docentes, desencadenan un impacto significativo 
en él, influyendo así en la construcción de la imagen personal del menor (Arancibia 
et al., 1990).  
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La tercera etapa es descrita como el sí mismo interior, la cual se desarrolla durante 
la adolescencia. En esta etapa, el individuo se encuentra en la búsqueda de su 
identidad a partir de la diferenciación más específica entre sus pares. Si bien hasta 
este momento, el autoconcepto se encuentra desarrollado en su mayor parte, esta 
etapa es considerada crucial para la autovaloración social (Haeussler y Milicic, 
1994), puesto a que las interacciones con sus pares sociales son definidas por los 
adolescentes como gran parte de sus vivencias de éxito y fracaso y, las cuales 
refuerzan o introducen cambios en su autoconcepto (Denegri, 1999). 
Autoconcepto y autoestima 
El autoconcepto es la definición que tiene el individuo acerca de sí mismo, como un 
ser total en las diferentes áreas y aspectos de su vida, engloba sentimientos y 
pensamientos de la persona respecto a él. Se debe tener en cuenta de que existe 
una relación estrecha entre autoconcepto y autoestima ya que ambas hablan de 
dimensiones afectivas y cognitivas basadas en un mismo contexto. La delimitación 
conceptual que se tiene es muy exquisita debido a que varios autores se 
encuentran a favor de la diferenciación entre estas y otros defienden su 
equivalencia.  
El termino autoestima está ligado más a la auto valorización que se tiene de sí 
mismo, sea positiva o negativa. Donde la persona crea un grado de satisfacción 
personal y aprobación que siente hacia él, Roa (2013), refiere que el autoconcepto 
y la autoestima se correlacionan debido a que la primera predice una autoestima 
que puede ser alta o baja (citado por Sigüenza, 2015, p. 15). 
García y Musitu (2001), en cambio considera que la autoestima está más enfocada 
en la autovaloración y de que el autoconcepto es la percepción que tiene la persona 
de sí mismo, siendo a su vez, el determinante de las actitudes, comportamientos y 
sentimientos hacia ellos y los demás. Y es que los términos autoconcepto y 
autoestima son dos términos fuertemente enlazados, por su relación entre ellos y 
significancia en el ser humano; es por ello, que se desarrollan los siguientes 
modelos teóricos que nos hablan y defienden cada postura. 
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Modelo teórico de García y Musitu 
La presente investigación toma como principal fuente teórica a la teoría de García 
y Musitu (1999), explican que el autoconcepto puede ser concebido del 
discernimiento que tiene el ser humano de sí mismo, está basado en su 
experiencia, conductas y concesiones en los diferentes ámbitos y convivencias que 
lo rodean. Percepción de él y las experiencias respecto al mundo donde con 
aspectos cambiantes y maleables. 
Dimensiones del autoconcepto 
Autoconcepto académico/laboral: Es considerado como la percepción que tiene el 
individuo sobre su rol de acuerdo al desempeño laboral o como estudiante, esta 
dimensión gira en torno a dos ejes el primero hace referencia a los sentimientos del 
desempeño a través de sus superiores; y el segundo, a las diversas cualidades 
específicas que son analizadas en el contexto (Lila 1991, citado por García y 
Musitu, 1999, p.19). 
Autoconcepto social: es la percepción del individuo hacia su desempeño en sus 
interacciones sociales, así como a la facilidad o dificultad sostenerla o 
incrementarla; es decir, las cualidades relacionadas en la práctica de socialización 
interpersonal. 
Autoconcepto emocional: percepción de la persona en cuanto a su capacidad y 
estado emocional, así como a las respuestas frente a diversas situaciones con 
grados de compromiso e implicancia en su vida cotidiana.  
Autoconcepto familiar: percepción del sujeto y su grado de participación, 
implicación e integración en su entorno familiar, relación con los padres en cuanto 
a la confianza y afecto. Apreciación de la familia enfocada a cuatro variables como 
sentimientos, aceptación, críticas y apoyo. 
Autoconcepto físico: referencia a la percepción de la persona en cuanto a su 
aspecto y condición física, la cual se establece en dos ejes como son las prácticas 
deportivas o sociales, así como el aspecto con la atracción, gusto por sí mismo y 
elegancia. 
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Modelo teórico de Freud 
Para Freud existe una preocupación hacia el desarrollo del yo, en la pre 
adolescencia se da el periodo de latencia, desarrollo psicosexual, en este periodo 
se da la calma. El complejo de Edipo se encuentra resuelto, se tomará los papeles 
de género y el desarrollo del súper yo, los hijos pueden llegar a ser socializados 
desarrollando habilidades para que evolucione el autoconcepto (1982, citado por 
Dorr, 2005). 
Modelo teórico del aprendizaje de Bandura  
La observación, la conciencia que tiene el niño a la edad escolar lo muestra 
receptivo ante influencias del medio de personas que este ve con admiración. El 
niño cuando pasa a la infancia intermedia podrá percibir modelos más fuertes del 
autoconcepto y su conducta, ya que aquí, jugaran un papel importante la 
aprobación y desaprobación tanto de los padres, profesores y amigos. 
Es así como el niño alcanza su máxima opinión acerca de los modelos que él ve 
como figuras a seguir. 
Modelo jerárquico multidimensional 
Fue desarrollado por Shavelson, Hubner y Stanton (1976), quienes definen que el 
autoconcepto general se basa en cuatro dimensiones: autoconcepto académico, 
autoconcepto social, autoconcepto emocional, autoconcepto físico. Por lo 
consiguiente, el autoconcepto según diversos autores es: 
 Multidimensional: diferentes dimensiones académica, laboral, social, emocional, 
física, donde estas contribuyen a la totalidad. 
 Estructurado: su organización está basado en cuanto a experiencias y 
circunstancias del ser humano. 
 Jerarquizado: existe una jerarquía de dimensiones y grado. 
 Estable: hay cierta resistencia al cambio a menos de que exista una experiencia 
de trascendencia mayor. 
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 Evaluativo y descriptivo: tiene información acerca de sí mismo y se auto valora. 
Además, según el modelo de Shavelson, et al. (1976, citado en Cazalla-Luna y 
Molero, 2013) el autoconcepto puede estar establecido por las siguientes 
características: 
Organización. Debido a la diversidad de experiencias vividas por la persona, lo que 
genera un cúmulo de información basada en sus propias percepciones, generando 
así múltiples categorías, las cuales permiten organizar cada evento percibido para 
generar su significado. 
Multifacético. Puesto a que un solo individuo refleja diversas categorías o sistemas 
desarrollados a partir de la interacción. 
Jerárquico. Las experiencias vividas, tanto personas como grupales, son 
analizadas de acuerdo con su grado de relevancia para el mismo individuo. 
Estabilidad. Si bien el autoconcepto se mantiene estable a lo largo de la vida de la 
persona, este puede descender de acuerdo a situaciones más específicas 
vivenciadas por el individuo, llegando a afectar su estabilidad. 
Experimental. Según la persona incrementa en edad, incrementa también las 
experiencias, integrando así nueva información para el desarrollo de su 
autoconcepto. 
Valorativo. Al desarrollar una descripción de su persona en diversas situaciones, 
estas impulsan la comparación entre particularidades de cada evento como el 
desarrollo de un “ideal”, permitiendo al individuo a evaluar el grado de importancia 
y significancia para el desarrollo de su autoconcepto. 
Diferenciable. Puesto a que las influencias de cada experiencia son específicas, 
esta aporta de manera diversa al desarrollo del autoconcepto. 
Modelo teórico de Rogers 
Para Rogers la experiencia de la persona englobará los hechos y acontecimientos 
que la persona reconocerá como la relación del yo, esta constituirá la formación o 
idea del yo. El yo estará basado en las experiencias y percepciones entre él y su 
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medio, estará incluido lo positivo y negativo de sus valores y percepciones 
(Gorostegui y Dorr, 2005). 
Definición de autoconcepto 
El autoconcepto es un constructo que genera mucho interés en diferentes 
disciplinas, es definido como la percepción que tiene el individuo de sí mismo, que 
se forma a través de la experiencia y el contexto en que se desarrolla. Estas son 
influenciadas por los refuerzos de los demás y las atribuciones que la persona tiene 
de su propia conducta (Shavelson, Hubner y Stanton, 1976, p. 411). 
Otra conceptualización del autoconcepto nos refiere que es la parte cognitiva de la 
autoestima, las personas tienen un concepto de las cosas y de las personas que 
los rodean, tienen formada una idea sobre cómo es cada uno; pero ¿tenemos una 
idea sobre cómo somos nosotros mismos?, ¿qué pensamos de nosotros mismos? 
Sin duda tenemos la noción sobre quiénes somos, qué hacemos, para que lo 
hacemos, las respuestas a todas estas preguntas conllevan al autoconcepto, es 
decir, lo que pensamos de nosotros mismos como personas (Vallés, 1998:14).  
Hilgard, Arkinson y Arkinson refieren que el autoconcepto es la combinación entre 
los aspectos cognitivos, emocionales y comportamentales que tienen las personas 
acerca de sí mismas (1979, p.605). Sin embargo, existen posturas que afirman que 
el autoconcepto hace referencia al aspecto cognitivo, mientras que la autoestima 
se vincula más con los aspectos afectivos de la persona mientras que la 
autoeficacia se vincula al aspecto conativo (Herrera, 2000). 
Pero Burns (1990) nos dice que el autoconcepto es el juicio personal que uno tiene 
de sí mismo y que expresa con sus actitudes, se debe considerar la conducta de 
forma externa e interna para ver cómo actúa y cómo se comporta. La manera en 
que percibe y se desenvuelve en su medio construye su autoconcepto. 
Carl Rogers, expresa en su teoría que el autoconcepto o también llamado Self, es 
un componente dentro de la personalidad, el cual puede ser alterado o cambiado 
de acuerdo a las diversas experiencias vividas por las personas, puesto a que su 
formación se da a través de las experiencias y a las percepciones que estas tenga 
de sí mismas; es así como el sujeto conforma la imagen de sí mismo, estos pueden 
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ser incongruentes, cuando no se ajusten a la realidad, o congruente cuando los dos 
coinciden (Sánchez-Barranco, 2004). 
Por lo tanto, el autoconcepto sería considerado como las percepciones que un 
individuo tiene sobre sí mismo, las cuales son formadas a través de la experiencia 
vivida en el ambiente o contexto, siendo influenciadas a su vez, y de manera 
especial, por los refuerzos y feedback significativos para la persona, así como por 
los propios mecanismos cognitivos tales como podrían ser atribuciones de causa. 
En esta definición el autoconcepto se encuentra integrado a aspectos descriptivos 
y valorativos, tales como el dinamismo u organización interna de utilidad para poder 
abstraer la información del contexto, dirigir el propio comportamiento y a su vez, 
adaptarse a las exigencias del ambiente (Gonzales, Núñez, Pumariega y García, 
1997). 
Esta información es corroborada por Markus (1977 citado en Morí, 2002) quien 
señala que el autoconcepto es considerado como una estructura organizada y 
cognitiva, la cual surge a partir de las experiencias adquiridas de sí mismo y con lo 
social, lo cual distingue a las demás personas mediante esquemas de 
autodefinición entre las personas que la han desarrollado y las que no.  
En conclusión, el autoconcepto es el conglomerado de conceptos y actitudes, que 
se tienen acerca de uno mismo en diferentes ramas como pueden ser la 
inteligencia, creatividad, entre otras. 
1.4. Formulación del problema 
¿Existe relación entre agresividad y autoconcepto en estudiantes de secundaria de 
una institución educativa pública del distrito de Puente Piedra, 2017? 
1.5. Justificación del estudio 
En la actualidad existen porcentajes altos de agresividad en la adolescencia, 
fenómeno que despierta el interés por investigar el por qué las personas presentan 
estos comportamientos, cual es la predisposición que hay en la adolescencia para 
que exista vulnerabilidad hacia las conductas agresivas y el cómo estas se vinculan 
entre sí. El tema sobre la agresividad en los adolescentes nos muestra evidencias 
para la importancia de saber cuáles son los factores para desencadenar actos 
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agresivos y como se relacionan con el autoconcepto que tiene el adolescente. En 
el autoconcepto se tomará en cuenta el aprendizaje a lo largo de su vida sobre la 
percepción que tiene de sí mismo, en los diferentes ámbitos. 
Es por ello por lo que, desde una perspectiva social, la presente investigación se 
justifica puesto a que tiene como beneficiarios a la comunidad educativa, brindando 
por medio de sus resultados, información necesaria para la comprensión de las 
variables dentro de las aulas, permitiendo el desarrollo de estrategias adecuadas 
para la intervención. 
Por otro lado, el estudio proporcionará información relevante que justifique su 
relevancia práctica, puesto a que dicha información será de utilidad al momento de 
crear estrategias preventivas o promocionales a fin de minimizar los niveles de 
afectación que puedan tener los escolares durante su permanencia en la escuela. 
Finalmente, brindará un aporte teórico y metodológico puesto a que confirmará e 
incrementará los conocimientos teóricos respecto a las variables en la población de 
estudio, impulsando el desarrollo de nuevas investigaciones a través de la 
utilización de instrumentos adecuados al contexto socio cultural seleccionado. 
1.6. Hipótesis 
Hipótesis general 
Existe correlación inversa y significativa entre agresividad y autoconcepto en 
estudiantes de secundaria de una institución educativa pública del distrito de 
Puente Piedra, 2017. 
Hipótesis específicas 
H1. Existe correlación inversa y significativa entre la agresividad con las 
dimensiones del autoconcepto tales como, académico-laboral, social, 
emocional, familiar y físico en estudiantes de secundaria de una institución 
educativa pública del distrito de Puente Piedra, 2017. 
H2. Existe correlación inversa y significativa entre el autoconcepto con las 
dimensiones de la agresividad tales como, física, verbal, ira y hostilidad en 
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estudiantes de secundaria de una institución educativa pública del distrito de 
Puente Piedra, 2017. 
1.7. Objetivos 
Determinar la relación, entre agresividad y autoconcepto en estudiantes de 
secundaria de una institución educativa pública del distrito de Puente Piedra, 
2017. 
Objetivos específicos 
1. Describir la agresividad en estudiantes de secundaria de una institución 
educativa pública del distrito de Puente Piedra, 2017.  
2. Describir el autoconcepto en estudiantes de secundaria de una 
institución educativa pública del distrito de Puente Piedra, 2017. 
3. Determinar la relación, entre  agresividad con las dimensiones de 
autoconcepto expresadas en, académico-laboral, social, emocional, 
familiar y físico, en  estudiantes de secundaria de una institución 
educativa pública del distrito de Puente Piedra, 2017. 
4. Determinar la relación del autoconcepto con las dimensiones de 
agresividad expresadas en, física, verbal, ira y hostilidad en estudiantes 
de secundaria de una institución educativa pública del distrito de Puente 
Piedra, 2017. 
5. Comparar la agresividad de manera general según sexo y grado en 
estudiantes de educación secundaria de una institución educativa 
pública del distrito de Puente Piedra, 2017. 
6. Comparar el autoconcepto de manera general según sexo y grado en 
estudiantes de educación secundaria de una institución educativa 
pública del distrito de Puente Piedra, 2017.  
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II. MÉTODO 
2.1. Diseño de investigación 
Diseño y nivel 
La investigación fue de nivel  básica según Gay y Airasian (2003) ya que busca 
realizar la recolección y el análisis de información que permita ampliar o desarrollar 
determinadas teorías existentes.  
El diseño utilizado fue no experimental, se estudian fenómenos como se dan en su 
entorno para ser examinados. Tipo transeccional o transversal donde los datos que 
se obtienen son de un solo momento, sin manipulación, observando así su conexión 
(Hernández, Fernández y Baptista, 2014, p. 152- 154). 
Tipo de estudio  
La investigación tuvo como tipo de estudio descriptivo - correlacional, donde la 
finalidad es relacionar el grado o asociación entre dos o más variables: Agresividad 
y autoconcepto en estudiantes de secundaria de una institución educativa pública 
del distrito Puente Piedra, 2018 (Hernández et al., 2014, p. 93). 
2.2. Variables, Operacionalización 
Agresividad 
Definición conceptual 
La agresividad es un tipo de respuesta que se manifiesta de forma permanente y 
constante, cuya particularidad es generar daño a otra persona, exhibiéndose a 
través de formas físicas o verbales, acompañadas de dos cargas emociones como 
la ira y hostilidad (Buss & Perry, 1992). 
Definición operacional 
Medición de la variable agresividad mediante el cuestionario de agresión de Buss 
y Perry adaptado por Matalinares, M. et al. (2012) 
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Indicadores de la variable: 
 Impulso de golpear  
 Predisposición a actividades agresivas 
 Sentimiento de enojo o enfado 
 Percepción de haber sido dañado 
 Expresión de furia involuntaria  
 Reacción de irritación  
 Reacción de querer dañar cosas  
 Percepción de otras personas como amenazantes 
 Creencias negativas acerca de otras personas  
 Percepción externa de reacción  
Dimensiones: 
 Agresividad física 
(Ítems 1, 5, 9, 13, 17, 21, 24, 27,29) 
 Agresividad verbal 
(Ítems 2, 6, 10, 14, 18) 
 Hostilidad  
(Ítems 4, 12, 16, 20, 23, 26, 28) 
 Ira  
(Ítems 3, 7, 8, 11, 15, 19, 22, 25) 
Autoconcepto  
Definición conceptual  
García y Musitu (1999) define el autoconcepto como la percepción general y 
autoconcepto de sí mismo, donde existen otras valoraciones que tienen relación 
con diferentes aspectos del comportamiento del ser humano que pueden ser social, 





Medición de la variable autoconcepto mediante la escala AF5   de García y Musitu 
adaptado por Carranza Atho Pedro en el 2012. 
Indicadores de las variables  
 Rendimiento e integración con la escuela 
 Actitudes frente a las relaciones 
 Conocimiento de las propias emociones 
 Actitudes frente a la interacción familiar 
 Conocimiento de su comportamiento y habilidades 
Dimensiones  
 Autoconcepto académico-laboral (Ítems 1, 6, 11, 16, 21, 26) 
 Autoconcepto social (Ítems 2, 7, 12, 17, 22, 27) 
 Autoconcepto emocional (Ítems 3, 8, 13, 18, 23, 28) 
 Autoconcepto familiar (Ítems 4, 9, 14, 19, 24, 29) 
 Autoconcepto físico (Ítems 5, 10, 15, 20, 25, 30) 
Variables sociodemográficas  
Definición operacional  
Medición de las variables a través de la aplicación de la Ficha Sociodemográfica. 
Indicadores de la variable  
Edad, sexo y grado de instrucción de los estudiantes.  
2.3. Población y muestra 
Población 
La población o universo es la agrupación de todos los casos que coinciden con 
establecidas especificaciones (Hernández et al., 2014, p. 174). En nuestra 
investigación la población estuvo constituida por 1850 estudiantes hombres y 
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mujeres del nivel secundario de una institución educativa pública del distrito de 
Puente Piedra, 2017. 
Muestra 
Para Hernández et al. (2014), la muestra corresponde a una porción representativa 
del universo poblacional. De acuerdo con ello, se procedió a conocer el tamaño 
respectivo de la muestra a través de la siguiente fórmula: 
n =            1.962. (0.5). (0.5).1850 
                 (1850 – 1). (0.052)+1.962(0.5). (0.5) 
De acuerdo con el resultado obtenido por medio de la fórmula muestral para 
poblaciones finitas, se estableció como tamaño de la muestra para el presente 
estudio un total de 318 estudiantes de ambos sexos, del nivel secundario de una 
institución educativa pública del distrito Puente Piedra, 2017. 
Muestreo 
La selección de la muestra se realizó a través de un muestreo probabilístico. Debido 
a que la población se encontraba dividida en secciones, se procedió a utilizar la 
técnica de muestreo estratificado, con el fin de seleccionar una porción 
representativa para cada sección de la población, generando así una 
representación de la muestra total, tal como lo señala Hernández, et al. (2014, 
p.181) quienes mencionan que para seleccionar una muestra de una población 
sectorizada, se obtendrán una cantidad de los grupos de la población para una 
igualdad proporcional en la suma de la muestra. De esta manera, se obtienen los 







Muestra estratificada de la institución educativa  
 Población (Nh) Muestra 
1° 487 84 
2° 348 60 
3° 256 44 
4° 350 60 
5° 409 70 
Total 1850 318 
 
Descripción de la muestra  
La muestra estuvo conformada por un total de 318 estudiantes que pertenecen a 
una institución educativa pública ubicada en el distrito de Puente Piedra, la cual se 
compone de la siguiente manera: 
Tabla 2 
Distribución de muestra según sexo y edad 
Grupo Categorías   F % 
Sexo  
Hombres 193 60.7 
Mujeres 125 39.3 
Edad  
12 a 14 170 53.5 
15 a 16 123 38.7 
17 a 18 25 7.9 
 
2.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
2.4.1. Cuestionario de agresión (AQ), Buss y Perry (1992) 
Ficha técnica  
Nombre        : Cuestionario de Agresión (AQ) 
Autor    : Arnold Buss y Perry 1992 
Adaptación   : Matalinares, et al. (2012) 
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Aplicación    : Individual y Colectiva 
Ámbito de aplicación : Adolescentes de 10 a 19 años 
Duración   : 15 minutos aproximadamente 
En 1992 Buss y Perry crearon el cuestionario de agresión (AQ), los autores se 
basaron en criterios psicométricos, aunque al principio los autores se plantearon 
una escala de seis dimensiones que evaluaban los componentes de la agresividad, 
descritos como el resentimiento, la agresividad indirecta, a agresividad verbal, la 
hostilidad, agresividad física e ira, pero el análisis factorial define cuatro factores: 
agresividad física, agresividad verbal, hostilidad e ira. El cuestionario original estaba 
compuesto por 40 ítems de escala tipo Likert. En España se redujo a 29 ítems 
donde se mantienen las cuatro dimensiones propuestos al original. 
El cuestionario de agresión (AQ) es un instrumento que ha sido aplicado y revalidado 
por diversos estudios e investigaciones, en nuestro país el cuestionario fue 
adaptado en el año 2012 por Matalinares y cols. 
El cuestionario consta de 29 Ítems, los cuales se distribuyen de la siguiente manera: 
 Factor I: Agresividad física, se refiere a aquella agresión manifestada a través 
de golpes utilizando el cuerpo o un objeto. Está conformado por los ítems: 1, 5, 
9, 13, 17, 21, 24, 27,29. 
 Factor II: Agresividad verbal, se refiere a la que es manifestada por insultos, 
sobrenombres, hacia otras personas. Está conformado por los ítems: 2, 6, 10, 
14, 18. 
 Factor III: Hostilidad, resentimientos hacia otras personas donde estarán 
incluidas respuestas motoras y verbales, mezcla de la ira con el disgusto. Está 
conformado por los ítems: 4, 12, 16, 20, 23, 26, 28. 
 Factor IV: Ira, sentimientos que son consecuencia de actitudes hostiles. Está 
conformado por los ítems: 3, 7, 8, 11, 15, 19, 22, 25. 
Así mismo, el instrumento cuenta con dos ítems negativos (ítems 15 y 24) los cuales 
son calificados de forma inversa. 
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Validez y confiabilidad  
El cuestionario de agresión (AQ) ha sido empleado en diversos estudios, mostrando 
índices y criterios aceptables para su aplicación. En nuestro país, se confirmó la 
validez y confiabilidad de dicho instrumento en una población de 3632 estudiantes 
cuyas edades oscilaban entre los 10 a 19 años, de ambos sexos, pertenecientes al 
nivel secundario de diversas instituciones educativas de todo el Perú. Los resultados 
mostraron un grado de fiabilidad en relación con la consistencia interna que alcanzó 
un coeficiente de fiabilidad elevado para escala total 0,836, pero en el caso de las 
dimensiones son menores, obteniendo como puntajes la agresión física 0,683,  la 
agresión verbal 0,565, la ira 0,552 y la hostilidad  0,650. Evidenciando altos niveles 
en la escala total como en sus dimensiones. 
 
Prueba piloto 
En la investigación se realizó un estudio piloto a 86 estudiantes de secundaria 
obteniendo como valor de confiabilidad del Alfa de Cronbach de 0.753, existiendo 
confiabilidad en la validación del cuestionario (AQ). El coeficiente de fiabilidad para 
cada dimensión fue: agresividad física 0.781, agresividad verbal 0.856, hostilidad 
0.650, ira 0.642.  
 
Tabla 3 
Análisis de fiabilidad del cuestionario de agresión (AQ) 
Agresividad 
Dimensiones N° de ítems Alfa de Cronbach  
A. Física 9 .781 
A. Verbal 5 .856 
Hostilidad  7 .650 
Ira 8 .642 




2.4.2.  Escala AF5 autoconcepto 
Ficha técnica  
Nombre        : Escala AF5 Autoconcepto 
Autor    : Fernando García y Gonzalo Musitu  
Aplicación    : Individual y Colectivo 
Ámbito de aplicación : Desde 5° de primaria hasta adultos 
Duración   : 15 minutos aproximadamente 
Musitu, García y Gutiérrez desarrollaron en 1997 la escala de autoconcepto Forma 
5 (AF-5), elaborado en España y creado como repuesta de otras versiones 
anteriores como el Cuestionario de autoconcepto Forma A (AFA). En Perú fue 
adaptado en 1997 por la psicóloga Karen Pantoja como investigación para obtener 
su Titulación. El cuestionario está compuesto por 30 ítems. 
Los factores en consideración de la prueba son los siguientes: 
 Factor I: Académico, se refiere al ámbito escolar y su integración. Está 
conformado por los ítems: 1, 6, 11, 16, 21, 26. 
 Factor II: Social, se refiere a las relaciones y actitudes que tiene el individuo 
hacia otras personas. Está conformado por los ítems: 2, 7, 12, 17, 22, 27. 
 Factor III: Emocional, reacciones emocionales frente a su medio y otras 
personas. Está conformado por los ítems: 3, 8, 13, 18, 23, 28. 
 Factor IV: Familiar, relaciones con los miembros de su familia y cómo se 
comporta frente a ellos. Está conformado por los ítems: 4, 9, 14, 19, 24, 29. 
 Factor V: Físico, percepción que tiene el individuo sobre su aspecto y condición 
física. Está conformado por los ítems: 5, 10, 15, 20, 25, 30. 
Validez y confiabilidad  
La escala AF5 de autoconcepto ha sido utilizada en diferentes investigaciones, 
mostrando índices y criterios aceptables para su aplicación. En el Perú, se confirmó 
la validez y confiabilidad de dicho instrumento en una población de 2241 alumnos 
del sexo femenino y masculino del nivel secundario, de 1ero a 5to, de colegios 
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nacionales del Distrito de Moche. Obteniendo resultados muy satisfactorios, el 
coeficiente alfa de consistencia interna es de 0.815 como total. Así mismo, la 
dimensión Académica-laboral presenta una explicación de la varianza de 18.7 %, 
mostrando a su vez un índice de consistencia interna 0.88, la cual es mayor sobre 
las demás dimensiones. En las otras cuatro dimensiones, la consistencia interna de 
cada subescala resulta inferior, pero se puede utilizar la prueba como un total. 
 
Prueba piloto  
En el estudio se realizó un estudio piloto en 86 estudiantes de secundaria 
obteniendo como valor de confiabilidad del alfa de Cronbach de 0.854, existiendo 
confiabilidad en la validación de la escala AF-5.El coeficiente de consistencia 
interna para cada dimensión fue: académica 0.569,  social 0.724, emocional 0.452, 
familiar 0.328, físico.   
Tabla 4 
Análisis de fiabilidad del cuestionario AF5 
 Autoconcepto  
Dimensiones N° de ítems Alfa de Cronbach 
Académico 6 .760 
Social 6 .707 
Emocional 6 .733 
Familiar 6 .679 
Físico 6 .753 
Total 30 .931 
 
2.5. Métodos de análisis de datos 
De acuerdo con Hernández, et al. (2014), la presente investigación presenta un 
enfoque cuantitativo, puesto a analizará por medio de cifras numéricas y análisis 




El análisis de datos se realizó tomando en cuenta los niveles de medición y las 
variables de la estadística, este análisis estuvo constituido por: 
 Distribución de frecuencias, conjunto de puntuaciones de una variable 
ordenadas en sus respectivas categorías y normalmente se presentan como 
una tabla (Hernández, et al., 2014, p. 282). 
 Medidas de tendencia central, valores medios o centrales de una distribución 
que sirven para ubicarla dentro de la escala de medición de la variable, la 
moda está representada en nuestro conjunto de datos con el dato o valor 
que más veces se repite es decir que tiene mayor frecuencia, la mediana es 
el valor que se encuentra en el lugar central de todos los valores, se 
encuentren ordenados de forma ascendente o descendente y la media es la 
medida de tendencia central más utilizada siendo el promedio aritmético de 
una distribución (Hernández, et al., 2014, p. 286-287). 
 Medidas de variabilidad, indican la dispersión de los datos, para esto se 
utilizó el rango que es la extensión total de los datos en la escala, la 
desviación estándar que es el promedio de desviación de las puntuaciones 
con respecto a la media que se expresa en las unidades y la varianza que 
es la desviación estándar al cuadrado (Hernández, et al., 2014, p. 288). 
Análisis inferencial 
Métodos que se emplean para la inferencia de algo acerca de la población, que 
serán realizados a partir de una muestra. 
K-S: se utilizó la prueba de normalidad Kolmogorov Smirnov para determinar la 
distribución de las variables, la cual nos dio en la significancia un valor menor a 
0.05 lo que nos refiere que nuestra muestra ha salido fuera del rango de la 
normalidad. 
Coeficiente de Rho de Spearman: este coeficiente fue utilizado ya que la 
significancia ha salido menor lo que nos indica que es no paramétrica. 
Chi cuadrado: prueba estadística para evaluar hipótesis acerca de la relación entre 
dos variables categóricas. 
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Kruskal-Wallis: es una prueba no paramétrica de comparación de tres o más grupos 
independientes. 
U de Mann-Whitney: es una prueba no paramétrica aplicada a dos muestras 
independientes. 
 
2.6. Aspectos éticos 
Para la presente investigación se consideró los lineamientos éticos propuestos en 
la investigación psicológica, descrita en el código de ética profesional del psicólogo 
peruano, de acuerdo con los siguientes aspectos: 
Antes de la evaluación, se entregó el consentimiento informado a los padres de 
familia, el cual fue enviado en el control de asistencia estos, fueron firmados por los 
padres quienes autorizaban a sus menores hijos a participar de la investigación. 
Una vez obtenido la confirmación y autorización de los padres, se les entrego a los 
alumnos el asentimiento informado en el cual se les brindó información acerca de 
la investigación, donde se corroboro que los estudiantes participarían de manera 
voluntaria. Se les indico a los participantes que la información obtenida de su parte 
en la investigación es de carácter confidencial, los cuales fueron explicados de 
manera verbal y escrita en los consentimientos y asentimientos. 
Se respetó la libertad de participar del estudiante, en caso este declinara o no de 
su participación, las hojas de respuesta que se le asignó a cada participante fueron 
estrictamente anónima ya que no se solicitaron datos como nombres y apellidos 








Análisis descriptivos de las variables de estudio 
Tabla 5 
Análisis descriptivo de la agresividad y sus niveles 
Agresividad 
Niveles F % 
Muy bajo 21 6.6 
Bajo 50 15.7 
Medio 70 22 
Alto 55 17.3 
Muy alto 122 38.4 
Total  318 100.0 
 
En la tabla se puede apreciar las valoraciones que se obtienen, mostrando el nivel 
muy alto con predominancia de 38.4%. 
Tabla 6 
Análisis descriptivo del autoconcepto, niveles y dimensiones  
  Autoconcepto  
Niveles  Académico Social Emocional Familiar Físico 
 F % F % F % F % F % 
Bajo 108 34.0 22 6.9 1 0.3 111 34.9 112 35.2 
Medio 143 45.0 286 89.9 28 8.8 180 56.6 176 55.3 
Alto 67 21.1 10 3.1 289 90.9 27 8.5 30 9.4 
Total  318 100.0 318 100.0 318 100.0 318 100.0 318 100.0 
 
En la tabla se puede apreciar que a diferencia de las demás dimensiones, la 









Análisis inferencial de las variables de estudio 
Tabla 7 
Prueba de normalidad 
  
Agresividad 
  Autoconcepto  
    Académico Social Emocional Familiar Físico General 
N 318   318 318 318 318 318 318 
K-S .101  .112 .112 .096 .107 .111 104 




En la tabla 7 se observa que las puntuaciones obtenidas para ambas variables   no 
se ajustan a la   distribución normal. Por lo tanto, se decide para el análisis 




Prueba de correlación agresividad y autoconcepto 
           Variable Autoconcepto 
Agresividad 




En la tabla 8, se observa que existe correlación inversa muy significativa entre 
autoconcepto y agresividad con una asociación baja.  
Tabla 9 
Correlación entre las dimensiones de autoconcepto y agresividad 
 Autoconcepto  
        Variable Académico Social  Emocional  Familiar  Físico  
Agresividad 
Rho de Spearman -,139** -,155** ,204** -,193** -,167** 
P ,013 ,006 ,000 ,001 ,003 
N 318 318 318 318 318 
 
En la tabla se puede apreciar las puntuaciones obtenidas con la correlación de Rho 
de Spearman, donde las dimensiones de autoconcepto académico, social, familiar 
y físico tienen una correlación inversa muy significativa, a diferencia de la dimensión 
emocional que tiene una correlación directa muy significativa. Siendo todas las 
dimensiones de asociación baja. 
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Tabla 10 
Correlación entre las dimensiones de agresividad y autoconcepto 
 Agresividad  
 Física Verbal Hostilidad Ira 
Autoconcepto 
Rho de Spearman -,174** -,141* -,139* -,133* 
p ,002 ,012 ,013 ,018 
n 318 318 318 318 
 
En la Tabla 10 se puede apreciar las puntuaciones obtenidas con el coeficiente de 
correlación de Rho de Spearman, donde la variable autoconcepto y la dimensión 
de agresividad física tiene una correlación inversa muy significativa (p<0.01), a 
diferencia con las dimensiones agresividad verbal, hostilidad e ira, en donde se 
observa una correlación inversa significativa (p<0.05), siendo en todos los casos un 
grado de correlación baja. 
Tabla 11 
Correlación entre la agresividad y autoconcepto según el sexo 

















-.178* -.152* .153* -.191** -.190** 
p .013 .035 .033 .008 .008 




-.134 -.154 .115 -.174 -.139 
p .135 .086 .200 .052 .123 
n 125 125 125 125 125 
 
En la Tabla 11 se observa que el valor de coeficiente Rho de Spearman presentan 
valores significativos (p<0.05) en todos los casos lo que indicaría que existe una 
correlación inversa de grado débil entre la agresividad y el autoconcepto en los 
hombres. Respecto a las mujeres, el valor de Rho de Spearman presenta valores 
no significativos (p>0.05) lo cual determina que no existe correlación entre la 




Comparación de la agresividad de manera general según sexo y grado 
Variable V.S. Categoría n 
Rango 
promedio 











Hombres 193 164.29 
11138.5 -  -  0.248 Mujeres 195 152.11 
Total 318   
Grado 
1ero 84 216.91 
- 103.24 4 0.000 
2do 60 97.33 
3ro 45 120.42 
4to 60 215.64 
5to 69 120.33 
Total 318   
U: U de Mann Whitney para comparación entre dos grupos 
Xi²: Chi cuadrado obtenido mediante estadístico Kruskal-Wallis para comparación entre tres o más grupos 
La Tabla 12 presenta los resultados obtenidos por medio de las pruebas de 
contraste U de Mann Whitney para comparación entre dos grupos (sexo) y la prueba 
Kruskal-Wallis para comparaciones entre tres o más grupos (grado), en el cual se 
observa que al comparar las variables de estudio según el sexo, no existen 
diferencias significativas en la variable agresividad; por otro lado, respecto al grado 
académico si existen diferencias significativas (p<0.05) en la variable. Así mismo, 
se observa por medio de los rangos promedios que en la dimensión agresividad, 
son los estudiantes de primero (  = 216.91) y cuarto (  = 215.64) de secundaria los 










Comparación del autoconcepto de manera general según sexo y grado 


















Hombres 193 161.06 
11761.0 - 0.707 Mujeres 125 157.09 
Total 318   
Grado 
1ero 84 72.96 
- 102.225 0.000 
2do 60 182 
3ro 45 186.13 
4to 60 196.12 
5to 69 196.07 







Hombres 193 157.42 
11661.5 - 0.617 Mujeres 125 162.71 
Total 318   
Grado 
1ero 84 70.5 
- 107.715 0.000 
2do 60 185.79 
3ro 45 188.26 
4to 60 190.9 
5to 69 198.93 










Hombres 193 160.07 
11952.5 - 0.891 Mujeres 125 158.62 
Total 318   
Grado 
1ero 84 243.82 
- 97.191 0.000 
2do 60 125.38 
3ro 45 119.02 
4to 60 136.84 
5to 69 132.62 








Hombres 193 159.19 
12002.0 - 0.940 Mujeres 125 159.98 
Total 318   
Grado 
1ero 84 73.49 
- 100.221 0.000 
2do 60 187.45 
3ro 45 192.18 
4to 60 191.23 
5to 69 191.01 







Hombres 193 159.24 
120.13.0 - 0.951 Mujeres 125 159.9 
Total 318   
Grado 
1ero 84 68.84 
- 112.979 0.000 
2do 60 181.19 
3ro 45 206.64 
4to 60 191.68 
5to 69 192.28 
Total 318   
En cuanto al autoconcepto, se observa que según el sexo de los estudiantes no 
existen diferencias significativas (p>0.05) en la variable. Por otro lado, al comparar 
la variable según el grado en el que se encuentran los estudiantes se observan 
diferencias significativas (p<0.05) en donde los alumnos de primero de secundaria 
presentan menor grado de autoconcepto académico-laboral (  = 72.96), 
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autoconcepto social (  = 70.50), autoconcepto familiar (  = 73.49) y autoconcepto 
físico (  = 68.84); no obstante, en el autoconcepto emocional, son los estudiantes 

























La investigación se desarrolló en torno al estudio de la correlación entre agresividad 
y autoconcepto en estudiantes de secundaria de una Institución Educativa Pública 
del distrito de Puente Piedra, 2017. Luego del procesamiento de los datos y el 
análisis de los resultados, estos son discutidos respecto a las conclusiones de otros 
autores y la comprobación con la teoría que sustentan los constructos de las 
variables a continuación. 
Los resultados que se obtienen del objetivo general de investigación confirman que 
existe correlación inversa y significativa entre agresividad y autoconcepto 
académico-laboral, social, emocional, familiar y físico, es decir a mayor agresividad 
menor será el autoconcepto que puedan presentar los adolescentes o viceversa. 
Resultados similares se evidencian en las siguientes investigaciones como las de  
Steve (2003), quien demostró que entre el autoconcepto y las conductas agresivas, 
se presenta una correlación inversa y significativa; es decir, mientras más bajas sean 
las puntuaciones en autoconcepto, mayor es la tendencia a presentar niveles altos 
de conductas agresivas. Esto implicaría que las conductas y/o manifestaciones de 
agresividad (física o verbal) presente en los estudiantes de secundaria de las 
instituciones públicas de Puente Piedra (tales como peleas, golpes, insultos, entre 
otros) se encuentran vinculadas de manera significativa a diversos esquemas de 
pensamiento que el adolescente tiene de sí mismo y del cómo lo ven, acompañado 
de pensamientos que motiven una conducta hostil o agresiva, justificada por 
esquemas de pensamientos ya infundados en los escolares, apoyando lo 
sustentado por Kernis, Grannemann y Barclay (1989), refieren que las tendencias 
agresivas más altas aparecen en las personas con un autoconcepto bajo o inestable, 
puesto a que dependen de la crítica de los demás o porque son sometidos a las 
inestabilidad de sus frustraciones y fracasos cotidianos. 
Del mismo modo, Kernis, Cornell, Sun, Berry y Harlow (1993), encontraron que la 
relación entre la inestabilidad del autoconcepto y la posibilidad de que la agresividad 
aumente, se dará cuando el autoconcepto se encuentre vulnerado por amenazas 
externas. Así mismo, Fuentes, García, Gracia, y Lila (2011), llegaron a la siguiente 
conclusión en su investigación, que si el adolescente tiene un mejor autoconcepto 
hay un mejor ajuste psicológico, es decir tendrá menos problemas 
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comportamentales. Se han llegado a conclusiones de que los adolescentes con un 
alto autoconcepto muestran escasas conductas agresivas, de burla o abuso de los 
demás, así mismo, presentan más conductas sociales positivas, bajos niveles de 
desajuste emocional, es decir, son estables, no se alteran fácilmente y a la vez que 
obtienen puntajes bajos en escalas de ansiedad y depresión (Garaigordobil y Durá, 
2006). Ante las premisas expuestas, podríamos afirmar que los estudiantes que 
presentan una desvalorización faltan de afecto, y a su vez no se ven aceptados por 
su entorno, siendo blanco de burlas o de marginación, son los que más tienden a 
utilizar conductas agresivas. 
En cuanto al primer objetivo específico de investigación se planteó describir los 
niveles de la variable autoconcepto. Los resultados manifiestan que predomina el 
nivel medio de autoconcepto en las dimensiones “autoconcepto académico- laboral” 
(45%), “autoconcepto social” (89,9%), “autoconcepto familiar” (56.6%) y 
“autoconcepto físico” (55.3%). Por otro lado, un 90.9% presenta un nivel alto de 
autoconcepto emocional. En lo que respecta a la dimensión académico- laboral, los 
resultados muestran un grado medio, esta dimensión es importante, ya que la 
enseñanza en la secundaria los adolescentes replantean este autoconcepto ya 
formado; donde ya se es capaz de juzgar criterios en su capacidad académica, 
rendimiento académico en comparación con el de los otros compañeros, esfuerzo 
empleado y dificultad de las tareas. Por otro lado, González-Pineda et al. (2000), 
señala que, si el autoconcepto académico- laboral obtiene puntuaciones bajas, es 
preocupante ya que esta dimensión del autoconcepto tiene influencia sobre las notas 
de los estudiantes tienen. Además, se confirma que los alumnos con un bajo grado 
de autoconcepto académico se muestran menos activos y con menos éxito en su 
desarrollo estudiantil. Por consiguiente, podríamos afirmar que el contexto 
académico- laboral en donde se encuentran los escolares, estarían presentando 
factores adecuados para el desarrollo y fortalecimiento de su autoconcepto. 
En lo que concierne a la dimensión social, los resultados muestran un grado medio, 
esta dimensión es el elemento clave en la formación del autoconcepto ya que es la 
valoración de los demás hacia la persona, habilidad para relacionarse con otras 
personas lo que genera sentimientos positivos o negativos de uno mismo. Estos 
resultados apoyan lo sustentado por Markus y Nurius (1986), que consideran al 
autoconcepto social como el punto de encuentro del individuo y de la sociedad, las 
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relaciones que los alumnos tienen entre iguales contribuyen en el desarrollo cognitivo 
y social. Así, las interacciones positivas con otros llevan a un concepto social positivo 
que potenciará la conformación de más altos niveles de autoconcepto general. Así 
mismo, Levy (1997), refiere que el autoconcepto social genera o ejerce un efecto de 
protección frente a las manifestaciones de agresividad. Por ello, el autoconcepto 
social es importante en la vida del estudiante, conlleva sus relaciones hacia los 
demás y las percepciones que el sujeto tuene de estas, se muestra un buen 
desenvolvimiento normal o esperado en los estudiantes tal y como se ven reflejados 
en los resultados. 
En lo que respecta a la dimensión familiar se muestran puntuaciones con niveles 
medios, lo que nos indicaría que los adolescentes muestran una buena relación con 
sus padres y familiares. Desde un punto de vista académico o educativo, esta 
información adquiere relevancia puesto a que existen autores que señalan que el 
entorno familiar es considerado como un determinante individual de mayor 
importancia en la vida escolar (Adell, 2002). Esto apoya los resultados de Castejón 
y Pérez (1998), quienes hallaron relaciones indirectas entre el rendimiento 
académico y la percepción del alumno respecto a la importancia que los padres 
muestran frente al estudio de sus hijos. Cabe resaltar sobre la importancia de la 
familia en la vida del estudiante ya que la familia es el grupo social natural donde se 
desenvuelven los seres humanos. Apoyando lo sustentado por Requena (1998), 
quien señala que en la familia debe existir un ambiente estable basado en el respeto, 
la aceptación y afecto por parte de los padres, y cuya regulación debe darte por 
medio de límites claros que conduzcan a los menores al desarrollo de un 
autoconcepto alto el cual podría ser asociado con un rendimiento académico 
satisfactorio. En resumen, se demuestra que el contexto familiar gira en torno a la 
información ofrecida por los padres, el cual va a representar una importante fuente a 
partir de la cual crece el autoconcepto. 
Respecto a la dimensión de autoconcepto físico los resultados muestran niveles 
medios, esta dimensión s de gran importancia y relevancia durante el periodo de la 
adolescencia, ya que el físico juega un papel importante en el desarrollo del 
autoconcepto y la construcción de la autoimagen. Esto corrobora el estudio realizado 
por Sureda (2001) que obtuvo como conclusiones de que el autoconcepto físico está 
ligado con el bienestar psicológico y con el estado de ánimo, puesto a que un elevado 
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bienestar psicológico subjetivo tiende a presentar una mayor satisfacción de su vida 
y un estado de ánimo más positivo. Así mismo, Lindwall y Hassmén (2004) refieren 
sobre los beneficios que la actividad física puede generar en la salud de los 
adolescentes. Además, es importante que se tenga en cuenta una actividad física 
constante como un factor positivo para la salud, sea en el ámbito físico como en el 
psicológico, pues esto permite potenciar de forma positiva el autoconcepto físico y 
con mayor relevancia el autoconcepto general (Goñi y Fernández, 2007). Por lo 
consiguiente, podríamos afirmar que el autoconcepto físico está ligado a la 
percepción que tiene de sí mismo, de su cuerpo, de su físico, de lo que otros piensan 
de él y que estos a su vez se ven afectados si es que no se percibe de una manera 
adecuada generando problemas con su autoconcepto. 
En cuanto a la dimensión emocional, los resultados aquí expuestos, precisan que los 
alumnos muestran un alto grado y desarrollo de esta dimensión tiene que ver con la 
motivación con que desenvuelve en su medio, con el desarrollo de la personalidad, 
con las relaciones sociales y con el área afectiva del adolescente consigo mismo. 
Por otro lado, Pichardo (2000), ha confirmado que si existen niveles bajos en esta 
dimensión podrían conllevar a los alumnos a estar más propensos a sufrir ansiedad, 
inestabilidad emocional o depresión. Por ende, se demostraría que los alumnos de 
Puente Piedra muestran un autoconcepto emocional alto por diferentes factores que 
se encuentran en su medio las cuales podrían ser la familia, un buen clima familiar, 
personalidad, contar con un buen grupo de apoyo, entre otros. 
Respecto a la correlación entre agresividad y autoconcepto según el sexo, los 
estudiantes varones presentan un nivel de correlación de grado débil, mientras que 
la correlación de las variables en las mujeres no existe. Estos resultados apoyan lo 
sustentado por Fivush 1991 citado en Etxebarria et al. (2003), quien encontró que 
una expresión de la agresividad como es la ira se desarrolla más en los varones ya 
que las madres suelen hablar más tiempo con los varones en momentos de Ira. Así 
mismo, Klomsten, Marsh, & Skaalvik (2005) en un estudio demostró que la sociedad 
ejerce influencia para que los niños busquen parecer fuerte y las niñas afeminadas, 
participando, ellos, en actividades físicas estereotipadas como masculinas, y, por el 
contrario, ellas prefieren practicar actividades tradicionalmente femeninas. Al ser la 
agresividad más alta en los niños todo parece indicar que los resultados obtenidos 
confirman lo planteado por Díaz Guerrero respecto a que, desde muy temprana 
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edad, las características de cada sexo se presentan para crear un tipo de 
autoconcepto específico para hombres y otro para mujeres que se mantendrá con el 
tiempo. La variable agresividad se observa que en los varones tienden a ser más 
agresivos física y verbalmente que las mujeres, ello se ve respaldado por lo referido 
por Matalinares, et al. (2010), quienes refieren que los varones demuestran tener 
mayor agresividad que las mujeres, posiblemente relacionado a la parte biológica, 
ya que el genotipo de una persona y el género pueden influir en la predisposición de 
conductas agresivas. Es decir, en las mujeres, el autoconcepto y la expresión de su 
agresividad no son influyentes entre sí, a diferencia de los varones que, si se verán 
influenciados por diferentes aspectos que pueden ser su sexo, la predisposición, la 
edad, entre otros, en donde mostrarían grados de agresividad contrarias a su 
autoconcepto. 
Al hacer una comparación de las variables agresividad según el sexo no se 
encuentran diferencias significativas entre los grupos; no obstante, al hacer la 
comparación de acuerdo con el grado académico, si se evidencia diferencias 
significativas. De acuerdo con ello, se observa que en la variable agresividad, son 
los estudiantes de primero y cuarto de secundaria los que presentan mayor nivel 
de agresividad que los demás grupos, estos datos son confirmados por Rodríguez 
y Torres (2013) quienes en una investigación desarrollada en estudiantes de 4to de 
secundaria, la agresividad presentó niveles medios en sus 4 dimensiones: física, 
verbal, ira y hostilidad. Por otro lado, confirman los resultados de Ruíz y Acosta 
(2008) quienes, en una muestra de escolares de todo el nivel secundario, se 
registraron niveles medios en la variable. Esto indicaría que los estudiantes 
presentan diferentes maneras para manifestar su agresividad la cual podría 
depender del contexto en donde se desarrollen; es decir, la respuesta agresiva 
dependerá de la persona o la intensidad de la situación presente. 
Al comparar la variable autoconcepto, no se evidencia diferencias significativas 
según el sexo de los estudiantes; sin embargo, al realizar la comparación según el 
grado en el que se encuentra, si se evidencia diferencias significativas en la 
variable. De los resultados se observa que los alumnos de primero de secundaria 
presentan menor grado de autoconcepto académico-laboral, autoconcepto social, 
autoconcepto familiar y autoconcepto físico; no obstante, en el autoconcepto 
emocional, son los estudiantes de primer grado los que presentan un rango superior 
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a los demás grupos, este resultado que es apoyado por Myers y Spencer (2001), 
quienes refieren que el autoconcepto es dinámico y va cambiando a lo largo de la 
vida. Por otro lado, existen investigaciones que utilizan medidas multidimensionales 
del autoconcepto, así como Estévez, Martínez y Musitu (2006) quienes concluyeron 
que en los estudiantes adolescentes que manifiestan conductas agresivas, el 
autoconcepto familiar y académico es más bajo que en aquellos con ausencia de 
este tipo de conductas. Así mismo Guay, Pantano y Boivin (2003) consideran que 
los adolescentes con un autoconcepto alto en la dimensión académico- laboral 
muestran un mayor logro y rendimiento académico. Este menor Autoconcepto en 
las dimensiones académico- laboral, social, familiar y físico en los estudiantes de 
1° de secundaria, puede deberse al inicio de una etapa de desarrollo como es la 
pubertad (estado de transición), que conllevan a cambios hormonales, físicos, 
psicológicos y emocionales; los cuales se ven influenciados en la formación de su 
Autoconcepto. 
El autoconcepto emocional se encuentra con cifras altas de puntuación en los 
estudiantes de 1° de secundaria lo que hace ver que a esta edad el menor se ve y 
siente bien en cuanto a la percepción que tienen de sí mismo. En este sentido el 
adolescente logra aceptarse, siendo capaz para afrontar los retos y 
responsabilidades de la vida. Por el contrario, cuando el adolescente presenta 
pensamientos negativos sobre sí mismo, genera autorrechazo y autodesprecio, 
viéndose incapaz de responder a la demanda de su ambiente con éxito (González, 
1999). Mediante un análisis de lo expuesto, podríamos definir que, si bien los 
adolescentes en esta etapa se encuentran vulnerables por estar en una transición, 
han sabido manejar estas situaciones y han utilizar los recursos del ambiente y de 









PRIMERA: La agresividad se relacionan con el autoconcepto y sus dimensiones, 
académica- laboral, social, emocional, familiar y físico, refiere de que a mayor 
manifestación de agresividad como pueden ser: agresividad física, verbal, ira y 
hostilidad el adolescente presentara un menor autoconcepto. Y cuanto mejor sea 
el autoconcepto sobre sí mismo, menores serán los índices de conductas 
agresivas que el adolescente manifestará a lo largo de su etapa estudiantil. 
SEGUNDA: En la adolescencia 4 de cada 10 estudiantes muestran conductas 
agresivas en los diferentes ámbitos en los que se desenvuelven como son el 
colegio, la familia, en las redes sociales, con los amigos y otros. Estas 
conductas agresivas se ven manifestadas de diferentes formas y en diferentes 
niveles que son expresadas en peleas entre compañeros, actos vandálicos 
contra la propiedad privada, bullying, violencia contra personas o cosas y otros. 
TERCERA: En la adolescencia el autoconcepto emocional en la vida del 
estudiante juega un papel primordial, ya que desarrolla su propia personalidad y 
es importante el verse y sentirse bien consigo mismo y con los demás. 
CUARTA: Los adolescentes que muestran mayores conductas de agresividad, 
en los diferentes contextos, muestran a su vez un pobre autoconcepto de sí 
mismo. 
QUINTA: Mientras mayor sea el autoconcepto que el adolescente tiene de sí 
mismo menores índices de agresividad se verán reflejadas en su conducta. 
SEXTA: Los estudiantes de primero secundaria presentan niveles de 
agresividad más altos a los otros grados, debido a que en esta etapa se 
encuentran en la transición de primaria a secundaria, de niño a adolescente, 
siendo esta, una etapa difícil de manejar al igual que los alumnos de cuarto de 
secundaria que se encuentran en situaciones de decidir que estudiarán, que 
les prepara al salir del colegio, que harán. En conclusión las respuestas 
agresivas se dan en contextos difíciles de manejar, donde estas 
preocupaciones se resuelven con manifestaciones agresivas. 
SÉPTIMA: En cuanto al autoconcepto los alumnos de primero muestran 
mayores índices en el autoconcepto emocional, siendo importante para ellos el 
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desarrollo de su personalidad, sus relaciones sociales y el que piensan sus 
amigos de ellos y como se ven a sí mismos. Cabe mencionar que esta etapa 
es donde empieza la pubertad y existen cambios psicológicos, biológicos y 






















1. Ampliar el estudio de las variables investigadas en estudiantes de grados 
menores a fin de establecer coincidencias y/o diferencias entre ambos 
grupos. 
2. Considerar los resultados mostrados para la elaboración de programa 
socioeducativos a fin de reducir los niveles de agresividad. 
3. Considerar los resultados mostrados para la elaboración de programa 
socioeducativos a fin de aumentar los niveles de autoconcepto. 
4. Promover el estudio de variables relacionadas tales como la agresividad, el 
autoconcepto, la adolescencia, entre otros. 
5. Hacer uso de los instrumentos empleados en la presente investigación, a fin 
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Anexo 1. Cuestionario de Agresion (AQ) de Buss y Perry (1992) 
Cuestionario de Agresión (AQ) 
Sexo:_________________Edad:__________________ Grado: _______________ 
INSTRUCCIONES 
A continuación se presentan una serie de afirmaciones con respecto a situaciones 
que podrían ocurrirte. A las que deberás contestar escribiendo un aspa “X” según 
la alternativa que mejor describa tu opinión. 
CF = Completamente falso para mí 
BF = Bastante falso para mí 
VF = Ni verdadero, ni falso para mí 
BV = Bastante verdadero para mí 
CV = Completamente verdadero para mí 
Recuerda no hay respuestas buenas o malas, solo interesa conocer la forma en 
que tu percibes, sientes y actúas en esas situaciones. 
 CF BF VF BV CV 
01. De vez en cuando no puedo controlar el impulso de golpear a otra persona.      
02. Cuando no estoy de acuerdo con mis amigos, discuto abiertamente con 
ellos. 
     
03. Me enojo rápidamente, pero se me pasa en seguida.      
04. A veces soy bastante envidioso      
05. Si se me provoca lo suficiente, puedo golpear a otra persona      
06. A menudo no estoy de acuerdo con la gente      
07. Cuando estoy frustrado, muestro el enojo que tengo      
08. En ocasiones siento que la vida me ha tratado injustamente      
09. Si alguien me golpea, le respondo golpeándole también      
10. Cuando la gente se molesta, discuto con ellos      
11. Algunas veces me siento tan enojado como si estuviera a punto d estallar      
12. Parece que siempre son otros los que consiguen las oportunidades      
13. Suelo involucrarme en las peleas algo más de lo normal      
60 
14. Cuando la gente no está de acuerdo conmigo, no puedo evitar discutir con 
ellos 
     
15. Soy una persona apacible      
16. Me pregunto porque algunas veces me siento tan resentido por algunas 
cosas 
     
17. Si tengo que recurrir a la violencia para proteger mis derechos, lo hago      
18. Mis amigos dicen que discuto mucho      
19. Algunos de mis amigos piensan que soy una persona impulsiva      
20. Sé que mis amigos me critican a mis espaldas       
21. Hay gente que me provoca a tal punto que llegamos a pegarnos      
22. Algunas veces pierdo el control sin razón      
23. Desconfió de desconocidos demasiado amigables      
24. No encuentro ninguna buena razón para pegar a una persona      
25. Tengo dificultades para controlar mi genio      
26. Algunas veces siento que la gente se está riendo de mí a mis espaldas      
27. He amenazado a gente que conozco      
28. Cuando la gente se muestra especialmente amigable, me pregunto qué 
querrán 
     
29. He llegado a estar tan furioso que rompía cosas      
 











Anexo 2. Escala AF5 de Autoconcepto de García y Musitu (1997)   
ESCALA AF5 DE AUTOCONCEPTO 
 
Sexo:_________________Edad: __________________Grado: _______________ 
INSTRUCCIONES 
A continuación encontrara una serie de frases. Lea cada una de ellas 
cuidadosamente y conteste con un valor entre 1 y 99 según su grado de acuerdo 
con cada frase. Por ejemplo, si una frase dice “La música ayuda al bienestar 
humano” y Ud. Está muy de acuerdo contestara con un valor alto, como por ejemplo 
el 94.Vea como se anotaría en la hoja de respuestas.  
“La música ayuda al bienestar humano”…………………………. 
Por el contrario, si Ud. Está muy poco de acuerdo, elegirá un valor bajo, por ejemplo 
el 9, y lo anotará en la hoja de respuestas de la siguiente manera:  
“La música ayuda al bienestar humano”………………………….  
No olvide que dispone de muchas opciones de respuesta, en concreto puede elegir 
entre 99 valores.Escoja el que más se ajuste a su criterio. 
RECUERDE, CONTESTE CON LA MÁXIMA SINCERIDAD 
 
CONTESTE DE 1 A 99 EN LAS CASILLAS CORRESPONDIENTES A CADA PREGUNTA 
1 Hago bien los trabajos escolares (profesionales)   
2 Hago fácilmente amigos   
3 Tengo miedo de algunas cosas    
4 Soy muy criticado en casa    
5 Me cuido físicamente    
6 Mis profesores me consideran un buen estudiante   
7 Soy una persona amigable   
8 Muchas cosas me pone nervioso (a)   
9 Me siento feliz en casa    






11 Participó activamente en clases    
12 Es difícil para mí hacer amigos   
13 Me asusto con facilidad   
14 Mi familia está decepcionada de mi    
15 Me considero elegante   
16 Mis profesores me estiman   
17 Soy un chico (a) alegre    
18 Cuando los mayores me dicen algo me pongo nervioso (a)   
19 Mi familia me ayudaría en cualquier tipo de problemas   
20 Me gusta como soy físicamente   
21 Soy un buen estudiante   
22 Me cuesta hablar con desconocidos   
23 Me pongo nervioso (a) cuando el profesor me hace preguntas   
24 Mis padres me brindan confianza   
25 Soy bueno haciendo deportes    
26 Mis profesores me consideran inteligente y trabajador (a)   
27 Tengo muchos amigos (as)   
28 Me siento nervioso (a)   
29 Me siento querido por mis padres   



























Con el debido respeto me presento a usted, mi nombre es Greta Candy Gutiérrez 
Suarez, interno de psicología de la Universidad César Vallejo – Lima. En la 
actualidad me encuentro realizando una investigación sobre Agresividad y 
autoconcepto en estudiantes de secundaria de una  Institución Educativa 
Pública del distrito de Puente Piedra, 2017; y para ello quisiera contar con su 
valiosa colaboración. El proceso consiste en la aplicación de dos pruebas 
psicológicas: Logo – Cuestionario de agresión (AQ) de Buss y Perry y Escala 
AF5 autoconcepto de García y Musitu. De aceptar que su menor hijo participe en 
la investigación, afirme haber sido informado de todos los procedimientos de la 
investigación. En caso tenga alguna duda con respecto a algunas preguntas se me 
explicará cada una de ellas.  
Gracias por su colaboración.  
                                                              Atte. Greta Candy Gutiérrez Suarez                                                                             
                                                            ESTUDIANTE DE LA EP DE PSICOLOGÍA 
                              UNIVERSIDAD CÉSAR VALLEJO                       
_________________________________________________________________ 
Yo……………………………………………………………………………………………
….. con número de DNI: ………………………………. acepto que mi menor hijo/a 
……………………………………………….participe en la investigación Agresividad 
y autoconcepto en estudiantes de secundaria de una  Institución Educativa 
Pública del distrito de Puente Piedra, 2017 de la Srta. Greta Candy Gutiérrez 
Suarez.  
 
Día: ..…../………/…….                                                                                                                                                                              
_______________________ 
                    Firma
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Anexo 6. Criterio de Jueces y Coeficiente V-Aiken para el análisis de contenido del instrumento Cuestionario de agresión 
(AQ) 
Dimensión 1: Agresión física PERTINENCIA   RELEVANCIA  CLARIDAD   V.AIKEN 
GENERAL 
REVISIÓN 
N° Ítem J1 J2 J3 J4 J5   J1 J2 J3 J4 J5  J1 J2 J3 J4 J5   
1 De vez en cuando no puedo controlar el impulso de golpear a otra persona. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
5 Si se me provoca lo suficiente, puedo golpear a otra persona. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
9 Si alguien me golpea, le respondo golpeándole también. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
13 Suelo involucrarme en la peleas algo más de lo normal. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
17 Si tengo que recurrir a la violencia para proteger mis derechos, lo hago. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
21 Hay gente que me provoca a tal punto que llegamos a pegarnos. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
24 No encuentro ninguna buena razón para pegar a una persona. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
27 He amenazado a gente que conozco. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
                      
Dimensión 2: Agresión verbal PERTINENCIA   RELEVANCIA  CLARIDAD   V.AIKEN 
GENERAL 
REVISIÓN 
N° Ítem J1 J2 J3 J4 J5   J1 J2 J3 J4 J5  J1 J2 J3 J4 J5   
2 
Cuando no estoy de acuerdo con mis amigos, discuto abiertamente con 
ellos. 




6 A menudo no estoy de acuerdo con la gente. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
10 Cuando la gente me molesta, discuto con ellos. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
14 
Cuando la gente no está de acuerdo conmigo, no puedo evitar discutir 
con ellos. 









                      
Dimensión 3: Ira PERTINENCIA   RELEVANCIA  CLARIDAD   V.AIKEN 
GENERAL 
REVISIÓN 
N° Ítem J1 J2 J3 J4 J5   J1 J2 J3 J4 J5  J1 J2 J3 J4 J5   
3 Me enojo rápidamente, pero se me pasa en seguida. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 0 1   0.8 Aprobado 
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7 Cuando estoy frustrado, muestro el enojo que tengo. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
8 En ocasiones siento que la vida me ha tratado injustamente. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
11 
Algunas veces me siento tan enojado como si estuviera a punto de 
estallar. 




15 Soy una persona apacible. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
19 Algunos de mis amigos piensan que soy una persona impulsiva. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
22 Algunas veces pierdo el control sin razón. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
25 Tengo dificultades para controlar mi mal genio. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
                      
Dimensión 4: Hostilidad PERTINENCIA   RELEVANCIA  CLARIDAD   V.AIKEN 
GENERAL 
REVISIÓN 
N° Ítem J1 J2 J3 J4 J5   J1 J2 J3 J4 J5  J1 J2 J3 J4 J5   
4 A veces soy bastante envidioso. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
12 Parece que siempre son otros los que consiguen las oportunidades. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
16 
Me pregunto por qué algunas veces me siento tan resentido por algunas 
cosas. 




20 Sé que mis “amigos” me critican a mis espaldas. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
23 Desconfío de desconocidos demasiado amigables. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
26 Algunas veces siento que la gente se está riendo de mí a mis espaldas. 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
28 
Cuando la gente se muestra especialmente amigable, me pregunto que 
querrán. 
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 Anexo 8. Criterio de Jueces y Coeficiente V-Aiken para el análisis de contenido del instrumento Escala AF5 de 
Autoconcepto 
 
Dimensión 1: Académico laboral PERTINENCIA   RELEVANCIA  CLARIDAD   V.AIKEN 
GENERAL 
REVISIÓN 
N° Ítem J1 J2 J3 J4 J5   J1 J2 J3 J4 J5  J1 J2 J3 J4 J5   
1 Hago bien los trabajos escolares 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
6 Los profesores me consideran bueno (a) estudiante 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
11 Participo activamente en clases  1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
16 Mis profesores me estiman 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
21 soy un buen estudiante 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
26 Mis profesores me consideran inteligente y trabajador (a) 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
                      
Dimensión 2: Social PERTINENCIA   RELEVANCIA  CLARIDAD   V.AIKEN 
GENERAL 
REVISIÓN 
N° Ítem J1 J2 J3 J4 J5   J1 J2 J3 J4 J5  J1 J2 J3 J4 J5   
2 Consigo fácilmente amigos (as) 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
7 soy amigable 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
12 Me resulta difícil hacer amigos 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
17 Soy un chico (a) alegre 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
22 Me cuesta hablar con desconocidos  1  1  1  1  1    1 1  1   1 1    1  1  1  1 1     1  Aprobado 
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Dimensión 3: Emocional PERTINENCIA   RELEVANCIA  CLARIDAD   V.AIKEN 
GENERAL 
REVISIÓN 
N° Ítem J1 J2 J3 J4 J5   J1 J2 J3 J4 J5  J1 J2 J3 J4 J5   
3 Tengo miedo de algunas cosas 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
8 Muchas cosas me pone nervioso (a) 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
13 Me asusto con facilidad 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
18 Cuando los mayores me dicen algo me pongo nervioso (a) 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
23 Mis padres me brindan confianza 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
28 A menudo me siento nervioso (a) 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
                      
Dimensión 4: Familiar PERTINENCIA   RELEVANCIA  CLARIDAD   V.AIKEN 
GENERAL 
REVISIÓN 
N° Ítem J1 J2 J3 J4 J5   J1 J2 J3 J4 J5  J1 J2 J3 J4 J5   
4 Soy criticado (a) en casa 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
9 Me siento feliz en casa 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
14 Mi familia está decepcionado de mi 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
19  Mi familia me ayudaría en cualquier tipo de problema 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
24 Mis padres me brindan confianza 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
29 Me siento querido por mis padres 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
                      
Dimensión 4: Físico PERTINENCIA   RELEVANCIA  CLARIDAD   V.AIKEN 
GENERAL 
REVISIÓN 
N° Ítem J1 J2 J3 J4 J5   J1 J2 J3 J4 J5  J1 J2 J3 J4 J5   
5 Me cuido físicamente 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
10 Me buscan para realizar actividades deportivas 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
15 Me considero elegante 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
20 Me gusta como soy físicamente 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
25 Soy bueno (a) en los deportes 1 1 1 1 1   1 1 1 1 1  1 1 1 1 1   1 Aprobado 
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Anexo 10. Matriz de consistencia 











¿Existe relación entre 
agresividad y autoconcepto 
en estudiantes de 
secundaria de una 
Institución Educativa 
Pública del distrito de 
























Determinar la relación, a modo 
de correlación, entre agresividad 
y autoconcepto en estudiantes 
de secundaria de una Institución 
Educativa Pública del distrito de 





Describir la agresividad en 
estudiantes de secundaria de 
una Institución Educativa 
Pública del distrito de Puente 
Piedra, 2017. 
 
Describir el autoconcepto en 
estudiantes de secundaria de 
una Institución Educativa 
Pública del distrito de Puente 
Piedra, 2017. 
 
Determinar la relación, a modo 
de correlación, entre agresividad 
con las dimensiones de 
autoconcepto expresadas en, 
académico-laboral, social, 
emocional, familiar y físico, en  
HIPOTESIS PRINCIPAL 
 
Existe relación inversa 
significativa entre agresividad y 
autoconcepto en estudiantes 
de secundaria de una 
Institución Educativa Pública 

















Existe relación inversa y 
significativa entre la 
agresividad con las 
dimensiones del autoconcepto 
tales como, académico-laboral, 

















 Académico  
 Social 
 Emocional 







No experimental, transeccional. 
 
POBLACION: 




318 estudiantes de secundaria 
de una institución educativa 































estudiantes de secundaria de 
una Institución Educativa 
Pública del distrito de Puente 
Piedra, 2017. 
 
Determinar la relación, a modo 
de correlación, autoconcepto 
con las dimensiones de 
agresividad expresadas en, 
física, verbal, ira y hostilidad en 
estudiantes de secundaria de 
una Institución Educativa 
Pública del distrito de Puente 
Piedra, 2017. 
 
Comparar la agresividad de 
manera general según sexo y 
grado en estudiantes de 
educación secundaria de una 
institución educativa pública del 
distrito de Puente Piedra, 2017. 
 
Comparar el autoconcepto de 
manera general según sexo y 
grado en estudiantes de 
educación secundaria de una 
institución educativa pública del 
distrito de Puente Piedra, 2017. 
físico en estudiantes de 
secundaria de una Institución 
Educativa Pública del distrito de 
Puente Piedra, 2017. 
 
Existe relación inversa y 
significativa entre el 
autoconcepto con las 
dimensiones de la agresividad 
tales como, física, verbal, ira y 
hostilidad en estudiantes de 
secundaria de una Institución 
Educativa Pública del distrito de 
Puente Piedra, 2017. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
